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INTRODUCCIÓN 
 
Teniendo en cuenta que “La Zona”  es una de las áreas geográficas de la 
región Caribe que mas semejanzas culturales comparte y que esta demarcada por la 
llegada de un producto que además de augurar mejores condiciones de vida para 
sus pobladores contribuyo a la conformación y repoblamiento del área o pueblos 
ubicados a orillas de los ríos que la recorren, el presente estudio pretende abordar  el 
desarrollo de “La Zona” y describir sus características y  procesos culturales  a partir 
de las prácticas sociales y relaciones cotidianas que genera el desarrollo. 
 
Cuando se habla de prácticas sociales y relaciones  cotidianas,  incluyendo las 
laborales, ese hace referencia  al día a día de la gente, a lo que hacen en su vida 
diaria y que, de alguna manera, está estrechamente ligado al desarrollo, a la 
modernidad, al deseo de tener cosas, de ganar dinero; al pensamiento que se tiene y 
que se expresa de que el pueblo debe progresar, solucionar sus problemas de 
infraestructura, carreteras, puentes, acueductos; a la importancia que tienen hechos 
como, por ejemplo, el que el tren carbonero pase por ahí o que los ríos estén 
canalizados casi en su totalidad para facilitar el riego de los cultivos. Los pobladores 
del lugar tienen “una relación con el entendimiento básico de ser y conocer” (Escobar 
2000:246),  el desarrollo esta ligado al desarrollo de sus propias vidas,  “sigue siendo 
una ayuda o un impedimento para pensar la cultura”  (Escobar 2000:246) por eso las 
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prácticas y relaciones sociales y culturales que ellos tienen en su diario vivir  están 
sujetas a esta circunstancia.  
 
Adoptando la visión crítica de la antropología del desarrollo se pretende 
realizar un análisis en torno a este tema, no sin antes establecer cuáles son las 
prácticas y relaciones que los pobladores y trabajadores de “La Zona” tienen con la 
industria bananera local y mostrar cómo ellas determinan, en un contexto de 
modernidad y desarrollo, unas   interacciones culturales y sociales. No se hablara de 
lo que Escobar (2000:246) llama “las nuevas metáforas de la movilidad - la 
desterritorialización, el desplazamiento, la diáspora, la migración, los viajes, el cruce 
de fronteras, la nomadología, etc.- a pesar  de  haber hecho más conscientes la 
dinámica de la cultura y la economía”.  
 
El objetivo es examinar, en la medida que nuestros marco de referencia nos lo 
permita, estas prácticas. Como dice Escobar (2000: 248):  
“… antropólogos han demostrado […] que muchas comunidades rurales 
del Tercer Mundo "construyen" la naturaleza de formas 
impresionantemente diferentes a las formas modernas dominantes […] 
utilizan los ambientes naturales de maneras muy particulares. Estudios 
etnográficos de los escenarios del Tercer Mundo descubren una cantidad 
de prácticas -significativamente diferentes- de pensar, relacionarse, 
construir y experimentar […], Marilyn Strathern (1980) sostiene que no 
podemos interpretar los mapas nativos (no modernos) de lo social en 
términos de nuestros conceptos”  
 
Se hizo la revisión bibliográfica de las 160 tesis que reposan en la biblioteca de 
la Universidad del Magdalena  y que están enfocadas hacia temas relacionados con 
“La Zona”. El 61% de ellas abordan temáticas afines con la ingeniería agronómica y 
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el 39% restante a temas de economía en forma muy restringida, la temática no es 
tratada a profundidad, hay mucha superficialidad, el análisis es muy deficiente y en 
ocasiones inexistente. Sin embargo hay que resaltar el trabajo de Mercado  y Garcia 
(2000) quienes afrontan con agilidad y buen criterio temas particulares.  
 
El trabajo de campo en “La Zona” tuvo dos espacios centrales, los pueblos de la 
zona, especialmente Riofrio, y la observación directa en cuatro fincas. En los 
primeros realicé observación y establecí conversaciones buscando ver la percepción 
que las personas tenían sobre sus necesidades y lo que les había dejado la yunai, 
encontrándome que las actividades de la Compañía no están presentes en la 
memoria colectiva de los habitantes de “La Zona”, esta no existe en sus 
conversaciones. En lo referente a la selección de las fincas se tuvo en cuenta 
características particulares  marcadas por aspectos como su tamaño, propietarios, 
vinculación con las compañías, ya que hay unas multinacionales más exigentes que 
otras, por ejemplo  Dole  es mas estricta que Turbana.   
 
La parte del trabajo que hace referencia a las Fundaciones Sociales  que tienen 
presencia en la “Zona” se realizo en las oficinas que estas instituciones tienen en 
Santa Marta, se centró en los proyectos sociales y de divulgación que ellas 
desarrollan. Se trabajo esencialmente con las personas encargadas de estos 
proyectos y se describe el contexto como aparecen las Fundaciones Sociales, estas 
instituciones son las encargadas de la inversión de los dineros derivados de la 
producción del banano el cual no es producto de las regalías de las compañías sino 
un descuento que se le hace al trabajador para el bienestar del pueblo.  
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Se pretendió ubicar el desarrollo de “La Zona”  en un contexto histórico, 
destacando dos hechos que están vinculados con el desarrollo y la producción 
bananera como fueron la llegada del tren y de la compañía United Fruit Company,  
popularmente conocida como la yunai, hechos que cambiaron las relaciones sociales 
que existían en ese momento alrededor de la producción del banano y las formas 
como este era comercializado; como dice Herrera (1979:7) “en el departamento se 
produjo una era desarrollista que trajo abordo empleo y una transformación radical 
en la vida y nivel económico de los habitantes de la región”. 
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1. LA ZONA BANANERA DEL MAGDALENA 
 
La zona bananera del departamento del Magdalena esta integrada por los 
municipios de Ciénaga, Aracataca, El Retén, Pueblo Viejo y el recientemente creado 
Zona Bananera.1 Al oriente de ella se encuentra la Sierra Nevada de Santa Marta y al 
occidente la Ciénaga Grande de Santa Marta. (ver Mapa 1).  Esta bañada por los ríos 
Sevilla, Río Frío, Fundación y Tucurinca. Es conocida popularmente como “La 
Zona”.2 
Mapa 1. Ubicación geográfica de “La Zona” 
 
                       
1
 Creado en el 2001, en medio de un contexto nacional de municipalización, por el inconformismo que,   según 
Rodríguez (2001), los dirigentes locales tenían con la negligencia de la dirigencia de Ciénaga.  
2
 Termino que se utilizara cuando se haga referencia a estos municipios. 
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Según la UNIBÁN (2005) su clima oscila entre los 34 y 38 grados centígrados; 
la humedad relativa en tiempo de lluvias es del 82%, entre Enero y  Mayo es del 
72%. En los sectores donde no hay cultivos  predomina el bosque tropical seco o 
húmedo. es un área que se caracteriza por “dedicarse” a la producción de banano, 
aunque últimamente el paisaje y las prácticas agrícolas del lugar se han 
transformado por el incremento del cultivo de la palma africana 
 
1.1. ASPECTOS GEOHISTORICOS GENERALES. 
 
No obstante que “La Zona” se ha convertido en mito histórico, incluso se ha 
reflejado como enclave,3 los procesos sociales y culturales ocurridos en ella han 
tenido tal trascendencia nacional que los procesos socioculturales locales se han 
mantenido al margen, casi invisibles, en el panorama nacional.  Herrera y Romero 
(1979:4), dicen:  
“…apoyados en Dolmatoff (1946), sostienen que  el territorio estuvo 
habitado, en el periodo prehispánico, por el grupo indígena de los  Chimila. 
[…]  Que probablemente el banano se introdujo hacia 1570 y un siglo 
después existían varias clases de guineos en las proximidades de Santa 
Marta. 
Sin embargo, es en el periodo poscolonial, a finales del siglo XIX, cuando 
la actividad económica de la zona empieza a articularse a los procesos 
económicos regionales y nacionales. […]  
En 1870, luego de superar una serie de percances que afectaron la 
economía y rentabilidad del puerto, Santa Marta dirige su mirada hacia la 
población de Ciénaga para buscar posibilidades de comercio con el 
exterior […] la Compagnie Inmobilière et Agricole de Colombie  inicia la 
explotación de la tierra a mayor escala, esta empresa francesa, dedicada  
                       
3
 Territorio donde se encuentra un grupo (étnico, político o religioso) rodeado o enclavado dentro de otros grupos 
más extensos y de características diferentes a los primeros. También es la explotación de la riqueza de una región 
a cambio de la destrucción irreparable del medio ambiente, la pobreza y miseria de los pobladores de la región 
donde se ubica dicha explotación. 
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al cultivo del  tabaco y cacao, contribuyó a la llegada de trabajadores y 
cultivadores experimentados de la región quienes veían en estas tierras y 
en los cultivos un negocio próspero y lucrativo. “ 
 
A pesar de la precaria conexión con el puerto los deseos de ampliar la 
producción eran evidentes, por ello se introdujo el cultivo de la caña de azúcar, se 
implementaron nuevos sistemas para el acceso del agua a los cultivos y se firmó, en 
1890, con la compañía inglesa The Santa Marta Railway Company, un contrato para 
la construcción del Ferrocarril de Santa Marta, mientras que por otro lado se 
comenzó a sembrar banano. Como dicen Herrera y Romero (1979: 6) 
“ el curso de las relaciones socio económicas iba a tomar un giro inaudito 
a partir de 1887, pues se inició la siembra oficial de banano en la finca 
Lucía, de propiedad del samario José Manuel González Bermúdez, quien 
introdujo las semillas […] por una visita que hizo a las plantaciones de 
Bocas del Toro, en Panamá. […]  En 1889, en el vapor Simón Dumoi, se 
hizo el primer embarque para Nueva York de 4950 racimos, y dos 
semanas después se enviaron otros tantos para la misma ciudad […], 
(sin embargo) por haber llegado en mal estado […] fueron arrojados al 
mar por orden de la junta de higiene de aquella metrópoli, con pérdidas 
de valor inestimable para sus dueños.”  
 
Según Guzmán (2009:12) la llegada del ferrocarril a “La Zona” obedeció a una 
política del gobierno nacional, su construcción se enmarca en la situación nacional y 
local existente a finales del siglo XIX y principios del siglo XX no solo como desarrollo 
económico sino también como parte de historias políticas, sociales y en especial de 
una cultura que vio más cercana la posibilidad del progreso. Su llegada facilitó la 
producción y exportación del banano a gran escala. Al parecer, según Suarez 
(2008:8),  la compañía J. Sanders, de Nueva Orleáns fue la primera en tener 
ganancias en la exportación del banano. Sin embargo, la magnitud de sus 
exportaciones fue superada en 1892 por la Colombian Land Company. Situación 
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contraria sufrieron  los productores locales, quienes no hallaron estrategias claras y 
funcionales para mantenerse en la competencia. 
 
Al finalizar el siglo XIX la Colombian Land Company fortalece su empresa 
colocando a su servicio la “Santa Marta Railway Company”, procedimiento que 
incremento el auge de la industria del banano. Al tiempo que las compañías 
norteamericanas adquirían tierras, ampliando la producción del banano,  el valor 
comercial de la fruta crecía. Dos años después de haber sido creada en Boston  
aparece, en “La Zona”, la United Fruit Company, asumiendo los problemas 
económicos de la Colombian Land Company. Con la llegada de la “Yunai”4, según 
Herrera y Romero (1979:7),  se produjo  una serie de cambios en la región:  
“[…] El bananero norteamericano Minor C. Keit tecnificó los métodos de 
producción y comercialización del banano y se interesó en la continuación 
del ferrocarril hasta Fundación, lo que se logró para 1906. Asimismo, el 
acaparamiento de tierras avanzó a favor del nuevo monopolio […]”  
 
  En 1908 la “Yunai” dirige su mirada hacia la competencia, así es como 
adquiere las acciones de la compañía francesa Inmobilière et Agricole de Colombie, 
la de Santa Marta Fruit Company, (fundada por Manuel Dávila), la de Atlantic Fruit 
Company y la de Sevilla Banana Company. Esta última desaparece por completo en 
1912. De esta forma la yunai teje su estrategia y realiza acciones para una mejor 
obtención de recursos a partir de la explotación del banano, como dice Herrera y 
Romero (1979:8)  
“[…] Ante el inminente control de la explotación bananera por parte de la 
Yunai, las relaciones con los trabajadores comenzaron a cambiar. Se 
                       
4
 He preferido usar la pronunciación local del nombre de la compañía. 
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introdujo la modalidad del pago quincenal, acompañado de vales para la 
adquisición de artículos de primera necesidad en los comisariatos. […]” 
 
Según LeGrand (1983:236),  años después la presión sobre los trabajadores 
fue mayor, fueron obligados a firmar contratos claramente ventajosos para la 
compañía. Amenazados con la suspensión del agua y otros argumentos intimidantes 
los trabajadores de la región se tuvieron que someter a las políticas establecidas por 
la Yunai. Con el paso del tiempo crece la  inconformidad entre los trabajadores hecho 
que se materializa, según Romero (1980:9), con un primer paro en 1918, situación 
que se repite en 1928 con la conocida “Masacre bananera” (ver mapa 2) aunque en 
1924  ya se había dado un paro que fue disipado por el General José María Núñez 
Roca y que Racine, padre; (2006) narra así: 
 “[…] yo tenia como seis años, recuero que los obreros tenían como un 
sindicato porque mi papa trabajaba con la yunai  […] ellos tenían puntos y 
peticiones para el aumento del salario. Se formó el problema más grande: 
todos los obreros se fueron a traer al gobernador.  
 
Mapa 2. Escenario geográfico de la huelga en 1928 
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En vista de que no estaba el gobernador vino el general Nuñez Roca con 
el ejército, y los calmo […]  este conflicto empezó a generarse desde la 
llegada misma del ferrocarril  ya que todos ellos reclamaban unas mejores 
condiciones salariales para ellos y sus familias ya que la yunai nos le 
entregaban sus pagos en efectivo si no que se los daban en vales, que 
además deberían ser  cambiados en tiendas o almacenes que pertenecían 
a ellos mismo, situación actual se puede ver en algunas fincas de Riofrío y 
Orihuela. 
 
Según  Botero (2009:13)  
 
“El día 13 de noviembre de 1928 llegó a Santa Marta el general Carlos 
Cortés Vargas al mando de unos mil quinientos hombres, en su mayoría 
procedentes del interior del País,   los trabajadores habían quedado sin el 
respaldo del alcalde y era necesario contrarrestar toda esa protestas que 
estaban perjudicando los interés económicos de la multinacional.”   
 
Según Legrand (1983:4)  
 
La huelga continuaba y los trabajadores llegaban masivamente a la 
estación del ferrocarril de Ciénaga y el 5 de diciembre su número 
superaba los cuatro mil. El Gobierno decidió promulgar el decreto de 
turbación del orden público en Santa Marta y Ciénaga. En la madrugada 
del 6 de diciembre, ante la multitud concentrada, el general Carlos Cortés 
Vargas ordenó a su tropa de soldados andinos disparar, ocasionando un 
número indeterminado de muertos entre los manifestantes. 
 
Parafraseando a García Márquez, en tono literario y con acento costeño, Guzmán  
(2009:12),   se refirió al origen de la tropa de Cortés Vargas así   
“Los cachacos eran los nativos del altiplano, y [...] los distinguíamos del 
resto de la  humanidad por sus maneras lánguidas y su dicción viciosa. 
Esa imagen llegó a ser tan aborrecible que después de las represiones 
feroces de las huelgas bananeras por militares del interior, a los hombres 
de tropa no los llamábamos soldados sino cachacos” 
 
Después de 1928 los productores locales, en su afán por mantenerse en el comercio 
del banano, conforman cooperativas y asociaciones, aunque la Compañía les cobra 
precios muy  altos por el riego. Además, entre 1950 y 1980 se produjo una serie de 
altibajos en la producción y comercialización del banano que llevaron al surgimiento y 
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desaparición de cooperativas, compañías nacionales y subsidiarias de 
multinacionales. En el caso de la yunai esta se convierte, por un movimiento jurídico, 
en la Magdalena Fruit Company, conocida posteriormente como Compañía Frutera 
de Sevilla, subsidiaria de la United Brands Company, también conocida como 
Chiquita. Actualmente se designa Técnicas Baltime de Colombia y es subsidiaria de 
la compañía norteamericana DOLE.  
 
Paralelo a este proceso de la industria bananera sobresale, en la memoria de 
sus habitantes un imaginario por la vida cómoda, por las comodidades de tiempos 
anteriores cuando el dinero alcanzaba para todo, tal como nos cuenta Hernández en 
una entrevista realizada en Octubre de 2008.  
“En tiempos pasados había festividades como las del Caimán,  eran 
fiestas que se hacia el 20 de enero, los carnavales, la fiesta del Corpus 
Cristi, o las cumbiambas que se realizaban cada 15 días, después de 
recibir los pagos. Ahora  sólo se sigue realizando, en los últimos años, las 
fiestas patronales, realizadas durante días diferentes en las distintas 
poblaciones de la zona, pero todas ellas caracterizadas por las corralejas, 
ron y la papayeras”          
 
En la actualidad “La Zona” se refleja, según Rodríguez (2001:24), como parte 
del realismo mágico de Gabriel García Márquez. La obra de Gabo aparece como 
expresión del imaginario simbólico de “La Zona”; contribuye, específicamente, al 
fortalecimiento del sentido de pertenencia de los habitantes de Aracataca, de donde 
es originario el escritor, y de los habitantes de “La Zona” en general. El Estado  
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intenta identificar “La Zona” con Macondo, pretende ver la literatura desde un 
enfoque histórico o etnográfico sin prestar atención al realismo mágico literario5. 
 
El efecto real de este realismo mágico se expresa  en el proyecto que tiene 
actualmente la gobernación del Magdalena sobre la “Ruta Macondo”. Según el 
gobernador  
“[…] la ruta de Macondo (Aracataca) por tren, es en realidad un atractivo 
turístico. Haciendo este recorrido se puede llegar a la casa de Gabo, 
conocer el pueblo y la zona indígena, los pueblos de la Sierra Nevada, 
conocer la cultura Tayrona y otras muchas bondades de esa tierra, Se 
pretende recuperar todas las estaciones de la antigua ruta,  Gaira, Pozos 
Colorados y la zona bananera. El viaje se enmarca en un proyecto de 
largo plazo y este es apenas el inicio para sensibilizar al país de la 
necesidad de consolidar esta nueva ruta del turismo a Aracataca […] ”  
 
También hay que resaltar la transformación que ha tenido el paisaje en los últimos 
años; grandes hectáreas de banano han sido remplazadas por el cultivo de palma 
africana o palma de aceite, aunque, según los supervisores de Técnicas Baltime de 
Colombia,  
“la presencia de palma africana no ha sido masiva, en algunos casos los 
propietarios han decido cambiar de siembra debido a que para ellos 
resulta mas favorable en términos económicos. Pero el cultivo de palma 
no ha tenido ninguna relevancia para las compañías bananeras ya que 
aquellos trabajadores donde han sido sembrada la palma africana pasan a 
laborar a otra fincas que en la mayoría de los casos pertenecen a los 
mismo dueños “  
 
Según funcionarios de la comercializadora Expocaribe  “el cultivo de palma africana 
se ha dado en fincas que no tienen o no hacen parte de las fincas que mantienen 
relaciones comerciales con ellos.” 
                       
5
 Ver la crítica que Legrand, (1983) le hace al Estado colombiano por asumir esta posición. 
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2. EL DESARROLLO EN LA ZONA BANANERA 
“Santa Marta, Santa Marta tiene tren 
pero no tiene tranvía 
 Si no fuera por la Zona, caramba 
Santa Marta moriría, ay hombe” 
Canto popular de la Zona Bananera de Santa Marta 
  
El desarrollo es quizás el tema y hecho político-social, con incidencias culturales, que 
mejor ha examinado la antropología contemporánea. Aun cuando hay una gran 
cantidad de practicantes de la antropología que han trabajado en su favor, es 
frecuente encontrar visiones críticas que se ubican en un contexto teórico más o 
menos homogéneo y reconocido mundialmente como es la antropología de la 
modernidad, la cual, según Escobar (1998:32), “se apoya en aproximaciones 
etnográficas que ven las formas sociales como el resultado de prácticas históricas 
que combinan conocimiento y poder, verdades que están relacionados con prácticas 
y símbolos que producen y regulan la vida en sociedad, articulación esencial para el 
discurso del desarrollo”. 
 
2.1 CONTEXTUALIZACIÓN DE LA NOCIÓN DE DESARROLLO 
 
Tanto Escobar (1996) como Esteva (1996), Viola (1997), Rahnema (1997) y Shiva 
(1996), entre otros, han demostrado, principalmente, a partir de la deconstrucción de 
los discursos, que el desarrollo no ha funcionado y no funciona, que por el contrario, 
la mayoría de las poblaciones sobre las que se han aplicado programas o proyectos 
en su nombre, no han alcanzado tal cosa al contrario se han vuelto más pobres. 
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Dese 1949, cuando aparecen, por primera vez, en el discurso de posesión del 
presidente Truman, dos mil millones de pobres bajo la noción de subdesarrollo, se 
inicia un nuevo proceso de intervención, el conocimiento o los saberes son tomados 
para el ejercicio del poder. Al respecto Escobar y Pedraza (2000:25) dicen:  
“el período histórico que se cristaliza en Europa, a finales el siglo XVIII, 
esta basado en la conquista técnica de la naturaleza, la vida social y las 
culturas. Para teóricos como Habermas, Giddens y Foucault, lo esencial 
de la modernidad es el papel central que en ella empieza a jugar los 
conocimientos expertos, tanto de las ciencias naturales como de las 
ciencias sociales y humanas”. 
   
Según el antropólogo checo Václav Hubinger (1996:45) la modernidad busca un nivel 
de vida mejor, una unidad entre los pueblos y el optimismo de frente a la eficiencia 
de la ciencia. Apoyado en Hubinger (1996) dice: 
“La razón de la modernidad es señalar un instrumento para la liberación 
del hombre y su búsqueda del valor de la democracia. Al parecer, es un 
ejercicio inútil intentar descubrir qué es 'moderno', 'modernidad' y 
'modernismos'. [...] En términos generales, la modernidad es una actitud 
ideológica, la expresión de una manera específica de ver y comprender los 
hechos en el tiempo como continuidad y también como ruptura”. 
 
La deconstrucción del discursos del desarrollo ha identificado tanto en el plano de las 
ideas como de la puesta en práctica de los proyectos y relación con grupos sociales 
conceptos como el de planificación  el cual, según Escobar (1996: 216)   
“representa la más clara conexión entre la modernidad y el desarrollo, en 
cuanto a que constituye la actividad de pensar las estrategias o encarnar 
la creencia que el cambio social puede ser manipulado y dirigido, 
producido a voluntad” 
 
A partir de estas ideas se han elaborado diferentes programas para el desarrollo, los 
cuales, en primera instancia, tratan de imponer esquemas o ideas externas sin tener 
en cuenta los saberes o particularidades locales generándose, mas tarde, el 
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concepto de participación con el que se pretende tener en cuenta a los actores 
locales. Esta situación  se vivencia en “La Zona” a través del actuar de las 
Fundaciones Sociales (Se les dedica un aparte especial, numeral 2.3), de los 
trabajadores y pobladores quienes a través de sus prácticas sociales cotidianas y 
relaciones diarias, sean laborales o no, están ligados al subdesarrollo como un 
discurso que, según Escobar (1998:88), debe mirarse como “sistema de sus 
relaciones recíprocas”, y  que el autor señala textualmente como: 
“… sistema de relaciones que permite la creación sistémica de objetos, 
conceptos y estrategias; que determina lo que puede pensarse y decirse. 
Dichas relaciones – establecidas entre instituciones, procesos 
socioeconómicos, formas de conocimiento, factores económicos, etc.- 
definen las condiciones bajo las cuales pueden incorporarse al discurso 
objetos, conceptos, teorías y estrategias. Es decir, el sistema de 
relaciones establece una práctica discursiva que determina las reglas del 
juego”  
 
Las poblaciones, sometidas a los intereses de los centros de poder de la región, la 
industria agrícola, terminan siendo permeadas por la forma de vivir de los 
trabajadores, por lo general pobladores de la región donde se establece la compañía 
agrícola. El desarrollo, como dice Esteva (1996), entra a ser considerado sinónimo 
de crecimiento y evolución, esta categoría, “inventada” desde los centros de poder, 
ve al subdesarrollo como una “condición indigna” de pobreza, de la que todos 
quieren “escapar” y como dice Haeckel, citado por Esteva (1996),  
 
“[...] se convierte en palabra mágica, con ella se puede resolver todos los 
misterios que nos rodean o que, por lo menos, puede guiarnos a la 
solución [...]” 
 
La reapropiación y re-significación que los pobladores de “La Zona” hacen de estos 
discursos genera procesos de resistencia que a la primera vista de un observador 
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pueden aparecer velados, invisibilizados. En el caso de esta población la única forma 
de resistencia visible es el retiro de la gente de sus trabajos, lo que de todas 
maneras es excepcional. Existe, por ejemplo una subordinación de los trabajadores, 
por parte de las empresas, que se hace manifiesta en los pagos. En la entrevista 
realizada el 25 Octubre de 2005 a Juan Penagos este dice: 
“muchas veces  no se hacen en dinero, a los trabajadores se nos entregan 
unos vales que sólo pueden ser utilizados en determinados locales 
comerciales. En la mayoría de las veces sobre estos vales cobran un 
interés, los trabajadores siempre estamos golpeados  no sólo en lo del 
salario sino que tampoco se puede escoger los sitios en donde obtener los  
víveres.”       
                  
 
La resistencia frente a esta situación es prácticamente inexistente, de todas maneras 
es posible que puedan darse algunas formas de resistencia por parte de los 
trabajadores  las cuales resultan ser bastante invisibles. Entre ellas se destaca el 
abandono forzado del trabajo, que obedece más bien a una presión por parte de los 
dueños de fincas que a una resistencia surgida del seno mismo de la comunidad 
trabajadora. 
 
2.2. LA INDUSTRIA DEL BANANO 
El desarrollo de “La Zona”, en el sentido amplio del término, esta ligado a los 
procesos históricos que determinaron su conformación como son: la llegada de la 
yunai y la conformación de la industria bananera. En otros términos el desarrollo de 
la zona va de la mano a  la aparición y surgimiento de la agroindustria.  
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Los primeros samarios que invirtieron en estas tierras tenían la esperanza que 
ellas y el mercado extranjero permitirían que Santa Marta alcanzara cierta 
prosperidad económica. Desde la colonia Santa Marta era una población cuya 
producción económica se reducía al consumo local. Como dice Ospino (2001:12) 
apoyado en el relato de algunos viajeros,6 por el puerto solamente se importaba 
productos y personas, principalmente europeos que llegaban al nuevo mundo.  
Aunque durante el proceso de independencia, según Meisel (2001), Ospino (2005) y 
Restrepo (1975), el puerto samario alcanzo un corto periodo de esplendor que obligó 
a los realistas a concentrar sus actividades en Santa Marta.  
 
De acuerdo con Ospino (2005:23), entre 1850 y 1870 se genero, desde Santa 
Marta,  un proceso migratorio hacia Barranquilla, muchas de estas personas se 
convirtieron en empresarios. Hacia 1880 surge, entre las personas prestantes de la 
ciudad, la idea de construir un ferrocarril que comunicara a Santa Marta con el puerto 
fluvial de El Banco, Magdalena, con el fin de buscar un mejor desarrollo para el 
departamento y la ciudad y poder competir en mejores condiciones con Barranquilla 
y Cartagena. En 1882 se inicia, con el respaldado del Estado colombiano, la  
construcción del ferrocarril, al respecto  Herrera y Romero (1979), apoyados en 
Benavides (1956), señalan que el desarrollo y la modernidad en la región surgieron 
                       
6
 Afinales del siglo XVIII se fue operando, lentamente, una ruptura entre las concepciones que existían de la 
naturaleza y la aparición de una visión nueva del paisaje. Se impuso un nuevo modo de abordarlo, el paisaje, 
antes desatendido por el sentimiento y aprehendido únicamente por una preocupación meramente informativa, 
cambia alcanza la forma que aún hoy reconocemos, es decir, una construcción estética filosófica que expresa 
nuevos problemas y valores sociales, se vuelve evidente con su  artista, el viajero. Personaje romántico que dará 
importancia a la impresión global, a la sensación, al sentimentalismo; recreando un mundo —un paisaje— ideal, 
fantástico, en el que lo importante es la realidad objetiva. Varios de estos personajes llegaron a la ciudad y 
escribieron sus experiencias, en ella describen aspectos que en la actualidad son importantes para el conocimiento 
de la región. En sus relatos predomina  una visión decadente  y precaria de la ciudad. 
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ligados al ferrocarril. Algo semejante dice Manuel J. de Mier 7 cuando expresa “el 
ferrocarril le abrió a este pueblo risueño el porvenir en su desarrollo comercial, 
industrial y agrícola”.  
 
En este caso, la industria8, de connotación agrícola, se convierte en factor 
fundamental  en la construcción de prácticas sociales y culturales. El entramado 
social, político y económico de “La Zona”, encuadrado en el subdesarrollo, crea una 
dependencia económica en la cual el banano se convierte en la base de las 
relaciones económicas, laborales y domésticas.  Las prácticas y relaciones,  referidas 
al día a día,  hacen que las personas, en su vida diaria estén, de alguna forma, 
ligadas al desarrollo, al deseo de tener más cosas, de ganar más dinero; el 
pensamiento que se expresa es que el pueblo debe progresar, solucionar sus 
problemas de infraestructura, vías, puentes  y acueductos.   
 
Los pobladores de “La Zona” no pueden separar estos hechos del desarrollo 
de sus propias vidas, están sujetos a estas circunstancias. Las decisiones que se 
toman, desde la propia industria, inciden en las interacciones sociales que tienen 
estas personas  en su día a día, por ejemplo la música que se escucha, la ropa que 
se usa, elementos básicos en la interacción cultural cotidiana de las poblaciones de 
“La Zona”. Desde la visión de Díaz (1991), la llegada de la United Fruit Company, 
                       
7
 Según Ospino (2005: 22), este señor es descendiente de Fernando de Mier, propietario de la  Hacienda de 
Minca, iniciador de la siembra de  caña de azúcar  y uno de los principales expositores de la idea de construcción 
del ferrocarril hasta El Banco, Magdalena.  
8
 Esta industria debe ser entendida  como un conjunto de prácticas agrícolas que tienen como fin último la 
comercialización de la totalidad de la producción de la fruta en el mercado internacional. Cuando se habla de 
totalidad de la fruta se hace referencia al banano que no tenga bacterias en su cáscara y que además cumpla con 
unos promedios específicos de tamaño, peso y calibre. 
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genero en “La Zona” una era desarrollista soportada en el poder político y económico 
que se ejerce sobre la población. 
 
A mediados del siglo XX las prácticas sociales dependen de las relaciones de 
poder que determinan las acciones sociales y culturales que se dan en esos grupos 
humanos, con el aparente retiro de la “yunai” de “La Zona,” 9 la industria bananera 
quedó en manos del poder local, centralizado, principalmente, en Santa Marta, la 
compañía cambia de nombre y se convierte en comercializadora pero continua 
monopolizando el producto. Así se desvanecieron los muy escasos logros 
alcanzados por la lucha sindical, como dice Hernández en una entrevista realizada 
en Octubre de 2008.  
 “los trabajadores son contratados al destajo,10 sin prestaciones sociales, 
por temporada y oficio especializado 11 en algún aspecto de la producción 
de la fruta. Algunos finqueros, sin embargo mantuvieron algunas 
concesiones de la antigua compañía, prestando el servicio de educación 
para los hijos de los obreros y otros tipos de ayudas y subsidios, sin 
mejorar estructuralmente las condiciones sociales y económicas de la 
población”. 
 
La industria bananera es, realmente, la vieja institución monopolizadora sustentada 
en el discurso del desarrollo, no aporta en la mejora sustancial de las condiciones de 
vida de la población. La población continúa sumida en la precariedad de los servicios 
públicos esenciales, incluidos la salud, educación y justicia. Como dice Bucheli 
(2004:123) 
                       
9
 “La Zona” vio disminuir los ingresos generados por la industria del banano a partir de la década de los sesentas 
del siglo pasado, las grandes comercializadoras centraron su actividad en Urabá y otros países. 
10
 Trabajo que se valora por la labor realizada y no por un jornal, por una cantidad determinada, con empeño, sin 
descanso y aprisa para concluir pronto. 
11
   Mantenimiento general, desflore,  desmanchado,  corte. 
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 “Lo sucedido en el Magdalena nos lleva a ver que de crearse nuevos 
enclaves agrícolas exportadores mediante la inversión externa, tal como 
ocurrió en este departamento, una poca articulación con la economía 
interna, así como una baja participación nacional en su explotación, puede 
hacer que estos desaparezcan de una forma tan fácil como sucedió en 
esa zona. O sea, por simples decisiones tomadas en el seno de la 
compañía encargada de su explotación, para la que dicha zona no 
constituya su única área de interés. Sin embargo, la evolución económica 
e institucional, que mencionamos antes, haría más difícil que se 
presentara una crisis como la que se presentó en el Magdalena, pero esto 
no se daría, siempre y cuando exista una significativa participación 
nacional (sin descartar en ningún momento el impulso que puede darle la 
inversión extranjera al desarrollo de una economía agrícola de 
exportación) acompañada de una mayor articulación con la economía local 
y nacional.  
 
Algunos sectores responsabilizan, de las precarias condiciones de vida de la 
población, al esquema económico y social impuesto, a sangre y fuego, durante más 
de un siglo, por los grandes monopolios bananeros. Suárez (2008:17) nos aporta la 
siguiente visión de la situación de la industria bananera en el Magdalena:  
“A partir de los noventa, con la globalización, el modelo volvió a cambiar. 
United Brands, la multinacional de marras, comercia desde 1990 la marca 
Chiquita y en conjunto con Dole y Del Monte, y luego de los efectos de 
una quiebra por la crisis de superproducción mundial, se concentra como 
comercializadora avanzando en el control de mercados minoristas del 
Norte. Entre las tres controlan el 60% del negocio mundial. Chiquita opera 
en muchos casos con barcos y equipos subcontratados y se reestructura 
alejándose del proceso productivo y ubicándose en el área más lucrativa. 
Factura al año alrededor de 4.500 millones de dólares y opera en más de 
70 países. Así mismo, reconoció que entre 1994 y 2007 entregó 1,7 
millones de dólares a grupos paramilitares de Urabá y el Magdalena y 
permitió remesas de armas para estas facciones en barcos a su cargo. 
Por ello fue sancionada por una corte norteamericana por 25 millones de 
dólares y está expuesta a centenares de demandas de familias de 
víctimas.  
Los trabajadores restringen sus peticiones por el peligro de ser 
reemplazado por trabajadores de otras latitudes, que pudieran resultar 
más baratos. Igual sucede con los productores, supeditados al precio que 
les quieran pagar por caja, todo bajo el imperativo de la competencia 
global entre pobres para dirimir quién desayuna. Se presagian vientos de 
plusvalía absoluta. El desarrollo de la industria del banano en Colombia 
está enmarcado por la estrategia económica, política y militar de las 
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compañías, adelantada de la mano de los gobiernos de Estados Unidos, 
teñida de sangre de nacionales.”  
 
2.3.  EL DESARROLLO DESDE LA ÓPTICA DE LAS ONGS 
 
La comercialización del banano es un elemento clave en las relaciones 
laborales y sociales de la población de “La Zona” ya que representa al sujeto-
institución, que articula, en una estructura y planificación, las actividades de las 
empresas del banano con finqueros y población local, en un contexto de modernidad 
y desarrollo forjan las llamadas Fundaciones Sociales,12 la producción de la fruta no 
contribuye al desarrollo de la población, como dice Legrand (2006:145) hay “un 
estado dentro del estado, aislado de la economía nacional.” 
 
Una de las fundaciones es FUNDEBAN, sus acciones son de dos clases, antes 
y después de la creación del municipio de la Zona Bananera. Las actividades  
realizadas antes de la creación del municipio hacían énfasis en obras de 
infraestructura y necesidades básicas derivadas de los servicios públicos, las 
actividades de la alcaldía de Ciénaga en “La Zona” eran invisibles. En entrevista 
realizada el Junio de 2005 Clarck Díaz dice:   
“En los primeros 10 años de su existencia la Fundación Social de 
Bananeros (FUNDEBAN)13 asumió prácticamente el papel del Estado, 
                       
12
 Su aparición en “La Zona” se debe a un acuerdo internacional donde se estableció el cobro de un impuesto por 
cada caja exportada (1 centavo y medio de dólar), fondos que pasarían a ser administrados por Fundaciones 
sociales sin ánimo de lucro  con el fin de contribuir con el desarrollo de las localidades donde se produce el 
banano a través de la implementación de programas y proyectos para las comunidades. De esta manera nacen 
FUNDEBAN, FUNDAUNIBÁN y últimamente CORBANACOL. 
13
 FUNDEBAN, deriva sus recursos de los productores que ofrecen el banano a la compañía multinacional 
DOLE, a través de su filial en Colombia C. I. Técnicas Baltime de Colombia S. A. Es una entidad sin ánimo de 
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apunto a la solución de las necesidades básicas insatisfechas, lo primero 
que se dijo fue el agua potable, saneamiento básico. Entonces son cosas 
que debió haber hecho el Estado, pero como el Estado no tenía presencia, 
entonces se apuntó a eso, a solucionar los problemas que la gente había 
manifestado, porque la investigación participativa se centró en eso, porque 
la gente quería era solucionar sus problemas básicos como nosotros lo 
hicimos inicialmente. Entonces se firmaron convenios a nivel nacional, 
departamental, e incluso a nivel municipal. En los primeros 10 años se 
invirtieron, incluyendo el dinero de las entidades que les mencioné, 
alrededor de 9 millones de dólares, se construyeron acueductos, se 
hicieron carreteras, se llevó la electricidad a algunas comunidades. 
Durante este período se adelantaron obras de gran impacto y 
representatividad en el corregimiento, como la construcción de la carretera 
que comunica al centro del pueblo con la carretera principal, permitiendo 
una mayor facilidad para el traslado a esta población y la circulación por 
toda la zona bananera y Santa Marta, además se adelantaron otros 
proyectos que contribuyeron a la trasformación de Río Frío, a partir de los 
programas de mejoramiento de viviendas, encerramiento del cementerio y 
construcción de un muro de contención para evitar que el río inundara el 
pueblo durante las crecidas. Resulta necesario aclarar que varios de estos 
trabajos se realizaron con aportes de diferentes sectores, que incluye 
fundaciones, Estado, cooperativas, empresas bananeras nacionales y 
compañías multinacionales.” 
 
Las obras generaban beneficios directos en la población. Por un lado, las casas 
ubicadas al lado de la carretera mejoraron su fachada, los barrios afectados por la 
creciente del río no tuvieron más estos problemas. Sin embargo el servicio de 
acueducto y electricidad es malo, permanecen alrededor de 8 horas diarias sin 
energía eléctrica y la facturación por el servicio es muy alta, el agua no llega 
normalmente al grifo.14    
 
                                                                        
lucro que se creó en 1988 con el fin de contribuir al desarrollo de la zona bananera del Magdalena, a través de la 
administración de los recursos económicos derivados de la comercialización del banano. 
14
 Este es un problema de todo el departamento. En el caso de Guacamayal, existe el sistema de acueducto pero 
en los últimos 10 años no ha llegado ni una gota, por lo que los habitantes de los barrios retirados del centro 
tienen que usar el agua del río, muchas veces sin ser tratada. 
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El segundo tipo de acciones son las generadas a partir de la creación del 
municipio  Zona Bananera. Las acciones se dirigieron a la organización de la gente, a 
la formación de líderes, juntas de acción comunal, juntas de administración local, 
grupos de jóvenes, actividades teatrales y de danza (ver foto 1) y todo tipo de 
organizaciones de base.  
 
Foto 1. Antiguo campamento de la “yunai”. Escuela de artes y oficios 
 
El principio fundamental de la Fundación paso a ser la formación por ello se 
firman convenios con el SENA, se pactan convenios para contribuir con la formación 
de personas técnicas conocimiento base para  llevar a cabo actividades vinculadas 
con la producción del banano y otros trabajos en general.  Sus programas, en la 
mayoría de los casos se han centrado en las poblaciones cercanas a Sevilla, donde 
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tienen biblioteca, salones, sala de internet y canchas deportivas, es decir, la 
infraestructura necesaria para la implementación de sus programas. En  Río Frío, 
con la adecuación de un nuevo espacio financiado por Drummond (como parte de las 
regalías por el paso del tren), la gobernación del Magdalena y CORBANACOL15 se 
han iniciado actividades centradas en lo cultural, es decir, programas de danzas, 
música y teatro, dirigidos a niños y jóvenes. Este espacio se denomina Escuela de 
Artes y según entrevista realizada a  Gloria en Mayo del 2005  
“En los últimos años (5 aprox.) FUNDEBÁN a dirigido sus programas de 
formación hacia lo cultural, como principal tema potencial para el 
desarrollo integral de la persona. Para esto dirige sus programas a los 
jóvenes contribuyendo de esta manera en su formación, al mismo tiempo 
que se les brinda nuevos espacios para el entretenimiento.  Hace cinco 
años Fundeban comenzó con el programa de música. Se empezó en 
Prado Sevilla a conformar una banda, en estos momentos la banda está 
conformada. Hay banda, coro infantil y juvenil. Viendo como esto iba 
incidiendo y viendo el desarrollo y el progreso que esto iba marcando en la 
población, cómo los niños iban despertando, y además de esto se empezó 
el programa por el desarrollo infantil para los niños de Prado, ese 
programa fue creciendo y se fueron añadiendo maestros de preescolar, de 
esta manera se fue posicionando la educación preescolar, colocándose en 
el lugar que se merece, es la parte más olvidada de la educación en 
nuestro país… con la llegada de nosotros quisimos valorar y avanzar la 
educación preescolar y en eso hemos avanzado mucho.”  
 
Según entrevista realizada a Clark Díaz en Junio de 2005 dice:   
“FUNDEBÁN  cambio sus programas de acción por que  decidió dejarle el 
papel que había venido cumpliendo al nuevo gobierno local, al  municipio, 
Zona Bananera, esperando de ellos una buena administración. Por eso 
dirigió sus programas hacia el apoyo a la formación de los habitantes de 
“La Zona”, en el caso de Río Frío se dirigieron hacia las artes y más 
precisamente la música y danza. Los programas de formación musical han 
sido dirigido hacia la música clásica: cuerdas e instrumentos de vientos, 
                       
15
 Fundación social de BANACOL, empresa reciente que reemplazó a la trasnacional Chiquita. No se incluye en 
la presente descripción por que es reciente y el acceso a la información no fue posible por fuentes orales o 
escritas 
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circunstancia que parece extraña, sobre todo en estos tiempos de 
“rescate” y valoración de las expresiones locales.16   
 
Otra fundación es FUNDAUNIBAN,17 la cual dirige su accionar  hacia los 
productores y población en general. Sus programas se centran en desarrollo social, 
desarrollo empresarial, vivienda e infraestructura, agua potable y saneamiento 
básico, cultura, recreación y deportes y medio ambiente.  Según entrevista realizada 
a Iris Serpa, funcionaria de la Fundación, en Mayo de 2005:  
“la misión de la Fundación es contribuir a mejorar la calidad de vida de los 
habitantes de Urabá y el Magdalena. Impulsar su desarrollo 
socioeconómico para que quienes participen en nuestra acción aprendan 
a ser,18 a hacer y a tener, a fin de que puedan organizarse, generar 
programas encaminados a satisfacer sus necesidades básicas y 
fundamentales, mejorar sus relaciones sociales, su hábitat, sus ingresos, 
su entorno y en general su vida, mediante la realización plena como seres 
humanos” 19 
 
De los discursos manejados por la Fundación sobresale, en sus cartillas, la 
escritura desde el nosotros,20 aparentemente Fundación, Compañía y Bananeros 
hacen parte del mismo grupo:  
                       
16
 A este respecto no hubo una justificación institucional para determinar porqué se había dirigido los programas 
de formación desde esta perspectiva. Los argumentos personales de la persona entrevistada sugieren que este tipo 
de música contribuye más con el desarrollo de la sociedad y las personas, teniendo en cuenta que “la cultura local 
es débil”. 
17
 Su origen fue resultado de un acuerdo entre C.I. UNIBAN S.A. empresa Colombiana dedicada a la 
comercialización de banano sus productores bananeros y el sindicato de productores bananeros.  Al contrario que 
FUNDEBÁN, el acceso a fuentes escritas fue fácil y en proporciones generosas. Además la posibilidad de 
contrastar las fuentes orales con las escritas permitió ver que los discursos de lo funcionarios no obedecen en su 
gran mayoría a construcciones orales particulares, sino que se encontraban articuladas o más bien fijadas a los 
discursos oficiales escritos 
18
 Esta afirmación suena interesante para el análisis del discurso, sobre todo teniendo en cuenta las afirmaciones 
realizadas por el profesor Abella quien sostiene que “al Caribe se le negó la capacidad de ser” (Avella, 2004). Sin 
embargo, estas categorías de orden filosófico son controversiales y no se ampliaron durante la investigación 
etnográfica 
19
 Misión promovida en distintos carteles para la difusión de sus principios 
20
 Hay que aclarar que es un nosotros centralizado desde Antioquia, que no tiene en cuenta al Magdalena, aunque 
en las oficinas se diga lo contrario 
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“… desde 1987, los empresarios bananeros accionistas de UNIBÁN 
iniciamos el programa de desarrollo de programa de vivienda y otras 
actividades de interés social, para nuestros trabajadores bananeros con el 
propósito de elevar su calidad de vida. Posteriormente, en 1989, 
materializamos nuestra voluntad de contribuir al desarrollo sostenible de 
las regiones bananeras de Colombia y decidimos hacer un aporte 
voluntario y permanente para contribuir al desarrollo social de las 
comunidades que allí habitan. Por eso por cada caja de banano que 
exportamos a través de nuestra comercializadora C. I. UNIBÁN S.A. 
realizamos fundación social –FUNDAUNIBÁN21-, con el propósito de que 
esos recursos generen oportunidades para miles de familias”  
 
En estos discursos la empresa comercializadora asume como suyo el aporte 
realizado por el descuento de un centavo y medio de dólar por caja exportada y 
promueve la idea de que con eso contribuye al desarrollo de las regiones bananeras, 
apoyando a las familias que los necesiten. De esta manera, se hace evidente el uso 
y reproducción de los discursos del desarrollo como se confirmará abajo, sin 
embargo, de esta cita hay que resaltar la inclusión de la palabra necesiten, elemento 
que se articula directamente con la población beneficiada.  
 
La Fundación, desde el nosotros, dice:    
“Tenemos la firme decisión de participar en la construcción de 
condiciones, para alcanzar en las regiones bananeras de Colombia, 
ideales de vida fundamentados en el desarrollo del ser humano, tanto en 
lo individual como en lo colectivo. 
Promovemos en la conciencia, la participación ciudadana, la evolución del 
ser humano y el acceso a condiciones de vida de mayor calidad, para 
quienes habitan las regiones bananeras de Colombia, en las cuales 
                       
21
 Los productores locales, finqueros, se asocian dando como resultado ASOBANAR, (Asociación de bananeros 
la cual se convirtió hace tres años en cooperativa), de esta manera, como grupo de pequeños productores, 
enfrentar la demanda propuesta por la comercializadora EXPOCARIBE (filial en Santa Marta de UNIBAN), sin 
embargo esta, realiza la supervisión y mantiene relaciones con cada una de las fincas, realizando capacitaciones o 
actividades de supervisión de los cultivos (los cuales son comunicados a EXPOCARIBE de acuerdo a los 
criterios y exámenes del comprador), por último son entregados en el puerto al comprador TURBANA (EE. UU.) 
o FIFFE (Europa 
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desarrollamos nuestra actividad empresarial, con el firme propósito de 
lograr el desarrollo sostenible de nuestro país y contribuir al bien común”  
 
En la articulación del discurso incorpora un elemento muy criticado en los 
programas de desarrollo: la participación, en sus inicios centrada en programas 
cuyas visiones eran unilaterales y no tenían en cuenta la voz de los habitantes 
“beneficiarios”, por lo que se trataba de imposiciones sobre las que recayeron las 
responsabilidades del fracaso del desarrollo como una estrategia para legitimar los 
programas o proyectos a través de la consulta de la comunidad. Al mismo tiempo se 
piensa o promueve la idea de trasformar la sociedad a través de la creación de los 
ideales de vida.  
   
Entre sus  programas es de resaltar el de “Cultura, recreación y deporte” debido 
a que es uno de los que más ha calado en la población, además de que representa 
un nuevo elemento en los programas de desarrollo, de gran importancia en la 
actualidad debido al nuevo enfoque de desarrollo social. Este programa y los 
proyectos mencionados arriba incorporan a otros proyectos menores, como los de 
música, danza y teatro o escuela de formación artística. Para llevar a cabo estos 
proyectos se tiene en cuenta la participación, según entrevista realizada a Iván Pérez 
en Mayo de 2005:   
“El proyecto nació de mesas de trabajo con la comunidad y fue concertado 
con ella y como producto de una serie de talleres que se hacían en el 
pasado. Lo que hicimos fue como organizarlos en una estructura más 
formal como escuela, y en las capacitaciones se tuvieron en cuenta los 
antecedentes históricos y culturales de la región incluso los capacitadores 
son personas de la región (…), es decir, que siempre está dado a la 
realidad de la región”  
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La participación aparece frecuentemente en los discursos con el fin de justificar 
que dichos proyectos no son realizados por ideas de los asesores de la Fundación 
sino que se concertan con la comunidad. Pero Iván Pérez  dice en entrevista 
realizada en el  2005:  
la población de Riofrío manifiesta el contraste entre discurso y realidad, en 
el sentido que las necesidades más apremiantes y exigidas por la gente se 
derivan de los servicios públicos (agua y electricidad) o mejoramiento de 
vivienda (sobre todo para los ubicados cerca de la línea férrea y en la 
carretera pavimentada), no obstante, si bien existen estos temas en los 
programas de las fundaciones, son los de menor representatividad, muy 
por debajo de los proyectos de cultura y deporte. 
 
En torno a la participación se afirma oficialmente que: 
“…a través de nuestra fundación –FUNDAUNIBAN- diseñamos una 
metodología de participación para la organización comunitaria, en la que 
los líderes y habitantes de municipios y veredas, aprenden a participar, se 
organizan definen y priorizan sus necesidades, e identifican alternativas de 
solución que se materializan en proyectos”  
 
Es de anotar que la sede principal de UNIBÁN y FUNDAUNIBÁN se encuentra 
en Urabá por ello los programas se centralicen y estándarizados, es decir, se busca 
que cobijen a las dos zonas bananeras: La de Urabá y la del Magdalena. La idea de 
participación se reduce a una consulta y posterior informe de los proyectos a realizar. 
 
Se resalta el programa de “cultura, recreación y deporte” porque son los 
proyectos que mas hacen visible la participación de las Fundaciones,22 como es el 
                       
22
 Tanto FUNDEBAN como FUNDAUNIBÁN participan de los mismos proyectos,  por lo general son vistos por 
la población sin establecer diferencias radicales y precisas. 
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caso de los campeonatos de fútbol23, los grupos culturales de música, danza y teatro, 
mientras que los otros por lo general no han causan gran impacto debido a que la 
cobertura ha sido mínima. Igualmente el área de cultura, recreación y deportes 
representa menos inversión y obedece a nuevas necesidades, alimentadas desde un 
contexto nacional que promueve el rescate de la cultura.      
 
Durante el tiempo que se lleva cultivando y exportando banano en “La Zona,” 
poco más de un siglo, también se ha impulsado el sistema de asociación y 
cooperativismo. Uno de los principales antecedentes se dio durante la llegada y 
proceso de monopolización de la United Fruit Company. Para hacerle frente a esta 
situación, los productores locales, los dueños de fincas,  se agruparon en el año 
1920 y conformaron la Compañía Frutera Nacional, sin embargo, sus exportaciones 
sufrieron un percance inesperado, como dice Herrera y Romero (1979:23) 
“En el puerto de Nueva York las autoridades retenían los cargamentos de 
la frutera y se los entregaban a los representantes de la United. Esto sirvió 
para que el congreso nacional de cafeteros de aquel año se opusiera 
radicalmente a que el grano se transportara en los buques de la Gran 
Flota Blanca, de propiedad de la United”  
   
A mediados de 1965, después de una serie de hechos,24 un grupo de empresarios 
crean diversas empresas para la comercialización del banano,25 entre ellas el 
                       
23
 En el campeonato o práctica de fútbol el aporte se hace visible en los uniformes que llevan el nombre de la 
Fundación. 
24
 Retiro de la Compañía Frutera de Sevilla, destrucción de varias hectáreas de cultivo por un huracán,  descenso 
de la producción del banano.    
25
 Hoy en día la comercialización y formas de exportar la fruta se realiza de distintas maneras: algunas fincas 
ofrecen directamente el producto a multinacionales como  Dole estableciendo un intermediario en este circuito, 
constituido en este caso por Técnicas Baltime de Colombia. La agremiación de finqueros, vinculados a una 
cooperativa, venden sus productos a una comercializadora encargada de negociar sus productos a compañías 
europeas y sólo existe un caso de comercialización directa entre cooperativa y compañía. 
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Consorcio Bananero, la Compañía Comercial del Magdalena, la Compañía Bananera 
de Ciénaga y la Cooperativa Agrícola del Magdalena. A mediados de los ochentas 
surgieron cooperativas y asociaciones que en la actualidad representan las 
principales entidades encargadas de la comercialización del banano como son 
Banadex (1985), Expocaribe (1987) y Banamar (1985). En entrevista realizada a 
Castañeda en Mayo de 2005, dice: 
 “Entre las asociaciones más representativa esta ASOBANAR (Asociación 
de Bananeros de Ríofrío). Hace dieciocho años aquí nos reunimos unas 8 
o 10 personas porque veíamos la situación del banano bastante 
halagadora, eso conllevó a que fundáramos una asociación. Después 
como ya vimos el avance, la seriedad del conglomerado, la convertimos 
en cooperativa. Inicialmente, aquí ves los fundadores (señala una placa 
ubicada en el salón de reuniones con la lista de los primeros asociados) 
creo que son 17 o 18 personas que la fundamos. Al principio llegamos a 
120, 122 socios pero como el banano llegó a una decadencia en Europa, 
en la actualidad tiene 51 afiliados (dueños o administradores de fincas) a 
quienes le corresponde cumplir con una cantidad específica de cajas de 
banano que cumplan los requisitos para la exportación. Esta cooperativa 
ofrece el banano a la comercializadora EXPOCARIBE, una filial de la 
empresa antioqueña UNIBAN. Su estructura interna está conformada por 
un consejo administrativo, elegido democráticamente durante una 
asamblea general celebrada una vez al año. El consejo lo componen 5 
personas pertenecientes a la cooperativa, y se encargan de elegir a un 
gerente de la cooperativa, un revisor fiscal y tesorero, el primero elige a su 
vez un contador que cumpla con los requisitos exigidos. Todo esto es 
supervisado por la superintendencia, con el fin de garantizar su 
funcionamiento y autorizar el manejo de dineros. 
 
Esta organización es congruente con los discursos que maneja, por lo menos en el 
caso de la visión:  
“ASOBANAR cooperativa pretende convertirse en la empresa de 
economía solidaria líder en el sector bananero, reconocida como una gran 
empresa, consolidada por su buena imagen en la comunidad y como 
ejemplo de calidad en la prestación del servicio a sus asociados, con 
solidez en su parte financiera y con una estructura organizacional eficiente 
y sólida orientados a niveles de satisfacción competitiva”  
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En ASOBANAR solo participan dueños  de fincas, los asuntos del banano se 
establecen únicamente con los administradores o dueños de finca, en este proceso 
no participan los trabajadores de las fincas, la cooperativa solo les ofrece unas 
cuantas capacitaciones que ofrecen de manera alterna o en mutuo acuerdo con la 
comercializadora o supervisores de las compañías. Destacan el aporte que  realizan 
a FUNDAUNIBÁN, tal como lo señala Castañeda en la entrevista realizada en Mayo 
de 2005: 
“Nosotros pertenecemos a una fundación… nosotros aportamos a una 
fundación de la comercializadora, nosotros damos un centavo y medio de 
dólar a la fundación FUNDAUNIBÁN. Ahora mismo aquí se acaba de 
inaugurar un colegio de arte que lo fundó Dole. La avenida que tu vez a la 
entrada de Riofrío, partiendo desde la carretera central fue hecha con el 
aporte que hacemos los productores de ese centavo y medio, esa lleva 
diez años.” 
 
En síntesis las asociaciones y cooperativas productoras  representan una de las 
entidades que, desde el plano discursivo y tareas básicas, desempeñan un papel 
importante en la estructura de las productoras y comercializadoras del banano. Su 
articulación con estas actividades las ubican como uno de los engranajes 
fundamentales, en el sentido que los productores son visibles y tienen participación, 
en términos formales a través de ella.    
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3. ASPECTOS SOCIALES DE “LA ZONA” 
 
Según Mercado (2004:14) la actividad bananera se centra, hoy en día, en el 
municipio de la Zona Bananera, el cual tiene como centro o cabecera municipal la 
población de Prado Sevilla, sede de las oficinas de la Yunai, (ver foto 2) y donde 
actualmente tiene la alcaldía sus oficinas, el ejercito una base militar y fundación 
social Fundeban su sede. 
 
Foto 2. La 58, casa antigua de la United Fruit Company 
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Según Oliveros (2004:15) los habitantes de “La Zona”, especialmente los del 
municipio de la Zona Bananera, poseen, a pesar de su heterogeneidad, elementos 
culturales que permiten identificarlos, al respecto dice 
estas diferencias se debe: en primer lugar, a la separación de núcleos 
poblaciones cuya comunicación no es frecuente, por ejemplo, el 
corregimiento de Río Frío esta espacial y culturalmente más cercano a 
Santa Marta,26 mientras que otras localidades, como Guacamayal, se 
perciben más distante de Santa Marta a pesar de estar ubicada a unos 
treinta kilómetros por carretera. En segundo lugar, el mestizaje27 como 
aporte de la cultura negra es diferente. A la zona llegaron negros de 
Bolívar, Sucre y las Antillas,  actualmente viven en Guamachito, 
Guacamayal28 y Soplador, conforman barrios como el barrio Nuevo de 
Zuluaga, incluso contribuyen, con su cultura, a  posicionarla  en un puesto 
principal29.         
 
El proceso de poblamiento del área ha sido lento, se inicio a finales del siglo 
XIX justo cuando la compañía francesa, Inmobilére Ágricole de Colombie, inicio sus 
actividades. La gente provenía de distintas partes de la región, principalmente, 
personas adineradas de Santa Marta que venían en búsqueda de tierras para la 
producción de cultivos. Según Racini padre (entrevista realizada en Junio de 2005)  
“Los primeros que llegaron aquí fueron los indios.30 Cuando yo vine aquí, 
ya los indios tenían como 5 o 7 casas;  la orilla del barranco se fue 
poblando, ciertos personajes civiles, llegaron y se ubicaron  por el puente 
del ferrocarril, esa parte del pueblo se fue poblando, se fue rodando poco 
a poco. Un 15 de Mayo, se hicieron las primeras fiestas de San Isidro 
                       
26
 En más de una ocasión escuché hablar de Santa Marta como si estuvieran ahí: “Acá en Santa Marta…” 
27
 Los rasgos físicos netos de la cultura indígena no son evidentes o se han diluido, o por lo menos no se pudieron 
observar con claridad. 
28
 Para una descripción de la cultura negra en el caso de Guacamayal ver Olivero, 2004 
29
 Según Carrasquilla (2005), en Guacamayal se conformó el grupo los Gaiteros de Guacamayal integrado por 
personas provenientes de los departamentos de Bolívar y Sucre, en la actualidad según Rafael García (2005), 
integrante de los Gaiteros de Guacamayal y asesor cultural de FUNDAUNIBÁN, la música de gaitas se convirtió 
en la música popular oficial, está siendo promovida en toda la zona por la fundación social FUNDAUNIBÁN.  
30
 Según Dolmatoff (1946), Fals Borda (1981), los chimila eran quienes habitaban estos territorios. Entre ellos, 
según Dolmatoff (1947) existía rivalidades por lo que es posible que los arhuaco solo habitaran esta parte de la 
Sierra cuando los chimila fueron diezmados en número, y reducida su capacidad bélica y amenazadora, lo que 
sucedió a finales del siglo XVIII y comienzos del XIX. 
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Labrador. Poquito a poquito venían personajes. En 1902 llegó la primera 
empresa para comprar banano, pero como aquí no había banano 
entonces se macheteaba la cera del ferrocarril. Cada quien iba cediendo 
parte de sus propiedades para dárselo, en ese entonces a la compañía 
francesa que tenía sus oficinas aquí”  
 
 Los campesinos que fueron llegando a la región se vincularon, inicialmente, con los 
trabajos de la tierra, otros a la construcción de canales, finalmente terminaron como 
obreros de la tierra, de acuerdo al desarrollo de la industria bananera. 
Indudablemente el poblamiento esta estrechamente asociado con las actividades del 
campo, así es como su principal figura religiosa y patrono de la localidad es San 
Isidro labrador, figura del santoral católico asociada al trabajo de campo por el 
azadón con el que es representado. Según Mercado (2004) dentro de esa población 
inmigrante se encuentra  
“un grupo de negros provenientes del departamento de Bolívar, grupo que 
posteriormente se mezcla  con  negros provenientes del departamento de 
Bolívar,  San Basilio y María La Baja, grupo que posteriormente se mezcla 
con negros provenientes de  Sucre (antiguas Sabanas de Bolívar) y las 
Antillas especialmente Jamaiquinos, llamados popularmente yumecas”31  
 
Aunque no todo el pueblo tiene una vinculación directa con las actividades del cultivo 
del banano, durante los días de corte se percibe las alteraciones en el transcurrir 
cotidiano, según  Echeverría (Entrevista realizada en Octubre de 2007) 
“las mujeres que laboran en las fincas durante el día de corte, dejan 
dispuestas desde muy temprano las actividades de la casa y salen para 
ejercer sus oficios de saneadoras, selladoras y pesadoras, mientras que, 
las que no tienen vinculación directa con las fincas, se disponen a 
preparar los desayunos para sus maridos antes de que se vayan, o a 
tenerlos listos en el momento que regresen a sus casas a desayunar 
(entre 8 y 9 de la mañana). 
                       
31
 Según Mercado (2004) y Oliveros (2004) al parecer en Río Frío no existe población netamente negra, estos 
grupos se establecieron en Guacamayal, Guamachito y Soplador.  
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El día de corte es el momento en el cual la finca necesita de más 
personas, debido a lo cual (y como por lo general varias fincas realizan el 
corte el mismo día), el centro urbano reduce en gran medida su población 
y su actividad y sólo se ven en las calles a unos cuantos niños que no han 
asistido al colegio o alguna que otra persona, sobre todo mayores. Sin 
embargo, en esas mismas personas que permanecen en el centro del 
poblado siempre hay expectativa con relación a los cortes que se están 
llevando a cabo en las fincas cercanas, por lo que puede decirse que, en 
días como esos, el pueblo gira en torno a la actividad bananera.                                                                           
Al finalizar la tarde se observa a hombres y mujeres pasar con sus 
bicicletas o a pie, cargados con “manos de guineos”32 para el alimento (por 
lo general desayuno) de algunos días, debido a esto, entre otras cosas, 
para el habitante local resulta ingenuo pensar que se venda en las tiendas, 
debido a que el acceso a este producto se hace por distintas vías, en 
ocasiones es frecuente que los regalen en las fincas, por lo que es difícil 
que en algunas de las casas se encuentre ausente en la dieta diaria de los 
habitantes del pueblo”.  
 
Sin caer en estereotipos, se puede decir que los habitantes de “La Zona” son 
gente trabajadora. Sus prácticas sociales giran en torno al cultivo de banano,  sus 
relaciones se encuentran inmersas en esos procesos. Sus prácticas laborales giran 
en torno a esa actividad, por lo que sus relaciones se encuentran inmersas en esos 
procesos. Sin embargo, teniendo en cuenta la mirada propuesta por el profesor 
Avella (2004), para la comprensión del Caribe, hay que tener en cuenta otra lógica, 
en la que predomina la visión a corto plazo y la reflexión no del ser ni el devenir, sino 
del to eat or no to eat”  
De esta manera se pueden revelar o comprender otros aspectos obvios en la 
vida diaria de los habitantes de la Zona Bananera. Los jóvenes y algunos mayores se 
reúnen en las esquinas y billares con una visión del momento, de pasar el rato, en 
                       
32
 Así se le conoce en toda la región Caribe al fragmento del gajo o racimo que crece de la mata de guineo. 
Contiene alrededor de 20 unidades. Una mano es un nombre genérico con el que se le hace alusión a un grupo de 
productos (mano de guineo, de pescado, de plátano etc.) estableciendo una analogía con la del cuerpo humano, 
claro que por lo general los grupos no son de cinco, sino que varían dependiendo el producto. 
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espera del trabajo. En su pensamiento no ha calado decididamente la idea de 
desarrollo, su visión del presente esta reducida a sus ganancias. Sin embargo, 
algunas personas, como los líderes locales que han asumido la vocería del pueblo 
poseen un manejo del discurso del desarrollo, que nos lleva a pensar en que tal 
proyecto, ha calado como una ideología de pocos en este sector.  
 
Las relaciones sociales generadas desde los centros de poder controlan la 
economía y la política resultan ser determinantes en la práctica cotidiana que los 
pobladores tienen en su vida social, por ejemplo viniendo de  Santa Marta  o  
Ciénaga el,  primer pueblo con el que se hace contacto es Río Frío, su entrada se 
comunica con el centro del corregimiento a través de  la Avenida Peter Keesler. Díaz 
en entrevista realizada en Julio de 2007 dice  
 Esta vía fue construida por Fundaunibán y Fundebán a través de los 
aportes que hacen las compañías bananeras. La gente cree que las 
compañías pavimentaron la entrada pensando en el bienestar de la 
comunidad pero eso no es así lo hicieron para  buscar mejorar y agilizar 
las condiciones de salida de la fruta de la Zona. 
 
Oliveros (2007:42) hace la siguiente descripción  
es una población inmersa en medio de cultivos de banano, A medida que 
uno se aleja de la “carretera negra” o troncal de Caribe  y se adentra al 
poblado se encuentra con la  plaza del pueblo donde están la iglesia y el 
parque, construido hace algunos años por las fundaciones sociales. Se 
puede decir que es el centro del pueblo en el sentido que en este espacio 
confluyen las actividades vinculadas con la religión y el comercio, 
actividades que le dan existencia y permiten el funcionamiento del 
granero, la ferretería, el centro de fotos, los servicios de 
telecomunicaciones y las tiendas. Entre los principales espacios del 
pueblo se destacan las esquinas, las cuales aparecen como los lugares en 
donde confluyen personas (en la mayoría de los casos hombres) para 
dialogar y pasar el tiempo libre. No se puede olvidar los billares 
frecuentemente visitados por niños y hombres, ya que representan el 
principal espacio para el entretenimiento masculino. Últimamente ha ido 
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en aumento la asistencia continua de los menores a los lugares donde se 
alquilan los videos juegos (Play station, N64 y X Box). Sin embargo, la 
frecuente falta del servicio eléctrico interrumpe continuamente el uso de 
estos servicios para los niños y jóvenes, quienes optan por entretenerse 
en diversas actividades recreativas de otras clases, como el fútbol. 
 
En términos generales los habitantes del corregimiento de Río Frío son 
personas espontáneas, amables y alegres. En la mayoría de los casos, 
algún integrante del núcleo familiar se encuentra relacionado con el cultivo 
del banano, pero por lo general la vinculación a esta actividad o una finca 
en particular se establece por relaciones de parentesco, es decir, que los 
trabajadores de una finca son familiares entre sí, (tíos, sobrinos, primos). 
Esto se da principalmente en familias que han heredado fincas. No 
siempre se establecen lazos parentales entre los trabajadores.  
 
Entre sus antiguas edificaciones, se puede observar los vestigios de un 
pasado  relacionados con la presencia de la United Fruit Company, Su 
arquitectura se basa en casas antiguas de tablas que aún se mantienen 
erguidas; y casas de ladrillo o bloques, con tejas de cemento remodeladas 
de acuerdo con el estilo contemporáneo y la capacidad económica de sus 
dueños. 
 
 
Un aspecto a resaltar es la relación que sus pobladores establecen en su diario 
vivir con el río, como dice  Rodríguez (2001:23) si bien el pueblo deriva su nombre 
del caudal de agua helada que lo recorre por toda la parte sur; desde el centro del 
corregimiento parece existir un distanciamiento de él. Sin embargo, desde una visión 
más detallada se puede decir que esta relación se prolonga a través de las 
derivaciones que tiene el río, como son las acequias, canales artificiales de 
aproximadamente dos metros de ancho, construidos, inicialmente, durante la 
gobernación de Ramón Goenaga, por lo que se conocen popularmente con el 
nombre de Canal Goenaga. (ver foto 3)  
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Foto 3. Canal de Goenaga  
 
Como dice Rodríguez (2001:6)  
“estos canales abastecen de agua a las fincas, son utilizados en ese 
transcurso por las personas que viven en el sector para lavar la ropa y 
bañarse. En toda “La Zona” existen alrededor de 26 canales, derivados de 
los ríos y quebradas. En Riofrío se encuentran los canales San Francisco, 
Goenaga (uno de los más extensos), Robles, Elías, Avendaño, Lavarás y 
Tablazo  los cuales se encuentran interconectados entre sí, con las 
quebradas y el río. Además de los canales, estas poblaciones cuentan con 
una variedad de pozos que se alimentan de aguas subterráneas, utilizados 
paralelamente al sistema de canales para el riego y el mantenimiento de la 
fruta.”         
 
 
Puede decirse que la historia y la suerte de los pobladores de “La Zona” está 
estrechamente vinculada con la historia del tren, (ver foto 4) incluso en el periodo que 
estuvo inactivo.   
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Foto 4. Ferrocarril  
 
 
La línea férrea fue construido para el transporte  expreso de la fruta, actualmente  
transporta carbón hacia el puerto de la Drummond,  en las afueras de Santa Marta, el 
tren es obvio en la vida diaria de los habitantes, como dice  Carrasquilla (2006:12) 
Son aproximadamente 120 vagones, que pasan diariamente. Las 
personas que tienen sus casas cerca de la línea férrea, se quejan por el 
deterioro causado por el constante paso del tren y porque las regalías 
otorgadas al municipio por el paso del tren no han sido materializadas en 
ninguna obra que hasta el momento se pueda ver en el pueblo. Todo el 
dinero se lo lleva Santa Marta.  
 
Teniendo en cuenta la mirada propuesta por Avella (2004) para la comprensión 
del Caribe, “La Zona”,  a pesar del distanciamiento con el mar y los grandes centros 
poblacionales de la región (Barranquilla, Cartagena, Santa Marta o Valledupar) es 
caribe, como lo señala  Díaz (2007:22) 
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En este sentido, vemos que los jóvenes y algunos mayores que se reúnen 
en las esquinas y billares lo hacen por la visión del momento; para ellos el 
trabajo pasó o aún no ha llegado. Su visión del presente y lo reducido de 
sus ganancias no los incentiva a pensar en ahorro, en un futuro, en 
progreso, por lo sumado al hecho de que, por lo general los dueños de 
fincas y quienes cuentan con más recursos para aportar a las obras de 
desarrollo, viven en Santa Marta y los trabajadores jornaleros son los que 
habitan el pueblo y viven en el día a día la falta de obras públicas. 
 
La idea de desarrollo no se ha insertado decididamente en el imaginario de los 
habitantes de “La Zona hasta el punto que no han emprendido actividades 
encaminadas hacia ese fin, aunque algunas líderes locales, que han asumido la 
vocería del pueblo, poseen un manejo del discurso del desarrollo, que nos lleva a 
pensar que tal proyecto ha calado como una ideología de pocos en este sector. 
 
Es importante señalar que inicialmente la presencia de la “Yunai,” más que otra 
cosa, se interpreta como una alternativa para el desarrollo de la región porque es 
considerada como una expresión de inversión extranjera en un momento difícil para 
la economía del país, por esos años el Estado colombiano estaba “saliendo” de la 
guerra civil de “los mil días”, conflicto que había deteriorado económicamente al país  
y por lo cual este diseñó una serie de decretos y normatividades que facilitara la 
inversión, situación que aprovechó muy bien la “yunai”, y que Herrera y Romero 
(1979:59)  refieren así: 
“[…] el 9 de octubre de 1912 se estableció legalmente la United Fruit 
Company de conformidad con el decreto legislativo de 1908, la  ley 29 de 
1907 (exportación libre de gravámenes por ocho años) y la ley 6ª de 1909 
(exención de impuestos por veinte años para el banano enviado al 
exterior). Es decir, que bajo el gobierno del general Rafael Reyes (1904-
1909) se favoreció enormemente al banano, además de concederles un 
subsidio de quince pesos por hectárea sembrada”. 
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Inicialmente estas “políticas agrarias” contribuyeron al desarrollo de procesos 
que marcaron la historia de la región, pero, en términos generales afectaron el 
desarrollo de “La Zona,” sus acciones monopolizadoras “aislaron”  la región, la 
desarticularon del país, las ganancias no se invertían en la región, además se 
incrementaba el estancamiento económico con la “venta” de  productos norte 
americanos traídos por la “flota Blanca”, por los buques que venían a buscar la fruta 
para llevarla al mercado internacional.  
 
El monopolio fue tal que la Compañía absorbió lo que se había denominado un 
síntoma del desarrollo: el ferrocarril. De esta forma, la iniciativa del Estado 
colombiano para buscar el desarrollo de las regiones, se convirtió en un freno, la 
única favorecida fue la “yunai”, inclusive las acciones de la Compañía impedían que 
se adelantara cualquier proceso de transformación por ello sus  actividades se 
pueden enmarcar  en la categoría del sistema económico de enclave porque a partir 
de un producto, el banano, se explota económicamente una zona  sin que esta 
obtenga mayores beneficios para su desarrollo.   
 
Es de anotar que si bien “La Zona” puede ser categorizada como un sistema 
económico de enclave en términos de memoria histórica, es importante tener en 
cuenta que desde el desarrollo urbano y la modernización  la presencia de la United 
se ubica como uno de los hitos históricos más importantes, por ejemplo Ospino 
(2005:22) señala: 
la llegada de la compañía bananera determino que Santa Marta se 
convirtiera en la primera ciudad colombiana en tener en sus calles el 
mayor número de automóviles, los cuales eran traídos para el trasporte de 
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los funcionarios norteamericanos y otras personas importantes de la 
ciudad.  
 
Según Díaz (1991) para abordar este tema es necesario ver el colonialismo y el 
imperialismo desde la perspectiva jurídica y no desde el punto de vista político 
porque el colonialismo, como relación jurídico-política de subordinación de un país a 
otro, busca beneficios económicos y su elementos mas importante es el orgullo 
nacional, el provecho comercial, la propaganda ideológica y la búsqueda de un 
nuevo hogar para los excedentes de producción, la contraprestación es la 
“civilización”. Por su parte, el motivo predominante del imperialismo es el mismo del 
colonialismo pero respetando la autonomía jurídica de los países dependientes, 
aunque no su política, y su contraprestación es la “ayuda”. En el imperialismo los 
medios de dependencia se hacen más sutiles, son más refinados, para respetar las 
soberanías nacionales  
 
Sin duda esto es un aspecto importante pero la pregunta es ¿Cuál  fue el 
impacto o las transformaciones socio  culturales  que genero la llegada de la “Yunai” 
en los habitantes de la ciudad?, ¿Se dio un proceso de  asimilación o de resistencia 
cultural?, ¿Cómo se manifestaron estos procesos?. Las respuestas a estas 
inquietudes merecen una atención que en este momento no es posible prestar, pero 
independiente de ello la economía de enclave sugiere una explotación económica 
(de la naturaleza y las personas) y por lo tanto relaciones y prácticas laborales que 
obedezcan a una estructura social jerarquizada. 
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LeGrand (1983:43), apoyada en Kepnern (1929), dice que  las actividades de la 
“yunai” se pueden resumir así:    
“Entre 1920 y 1929 la economía bananera experimentó una periodo de 
expansión, las exportaciones se redoblaron. Hacia 1929 se embarcaba, 
desde el puerto de Santa Marta, anualmente más de diez millones de 
gajos de bananos.  Colombia se convirtió en el tercer gran exportador de 
banano en América Latina.” 
 
Lo anterior contribuyó a la reconfiguración de “La Zona”, a la transformación social y 
cultural de la población en el sentido que se hicieron inversiones en hospitales y 
edificaciones, LeGrand (1983:238) continua diciendo: 
 “las inversiones de la United Fruit Company originaron el surgimiento de 
profundas transformaciones en la tenencia de la tierra y en los patrones 
sociales. De una agricultura de subsistencia se paso a una producción 
comercial, se generó un proletariado rural que posteriormente genero un 
crecimiento del sector campesino.  El flujo de la población, el desarrollo de 
la red de transporte y el aumento de los mercados locales, que acompañó 
el crecimiento de la agricultura comercial, estimuló la expansión del 
campesinado empresarial a Santa Marta (…) generándose una tensión 
entre economía de exportación y economía campesina, tensión que se 
expresaba en la competencia por la tierra, por el trabajo y por el agua de 
irrigación”  
 
3.1.  PRÁCTICAS Y RELACIONES SOCIALES  EN  “LA ZONA”  
 
No es exagerado decir que la existencia de las sociedades humanas asentadas en 
“La Zona” está íntimamente ligada al cultivo de la fruta, el cultivo marcó de manera 
indeleble las prácticas culturales de los habitantes, la forma de relación social al 
conformar las diferentes poblaciones, corregimientos, situación que se evidencia en 
el nombre del municipio. 
 
  
51
Desde sus inicios la filosofía de vida y la manera de relacionarse fue impuesta por la 
industria, el sentir y vivir de los pobladores estaba en la United Fruit Company, la 
más grande e importante empresa transnacional vinculada al proceso bananero,  la 
cual se convirtió casi que en una leyenda, como dice Hernández (2007:54) 
“En la  mente de los más ancianos, en su mayoría antiguos trabajadores 
de la Compañía, e inclusive en la de nuevas generaciones, la Yunai es un 
referente, obligado, cuando se habla de trabajo, dinero, progreso, formas y 
calidad de vida. En su memoria colectiva están los mazos de billetes que 
se quemaban al calor de la cumbiamba y que, más que reflejar cierto 
despilfarro propio de la bonanza, simbolizaba la inutilidad de esos billetes 
en aquellas manos  obreras,   cuyos  verdaderos   papeles   de comercio e 
intercambio eran los vales que se les entregaban para cambiarlos por 
mercaderías y enseres en los comisariatos de la misma empresa, y que 
hoy aún perviven en los esquemas aplicados por los nuevos finqueros 
locales, y que son herederos directos de aquel sistema instituido por la 
práctica colonialista de la transnacional.” 
 
En estas circunstancias es imprescindible hablar del subdesarrollo como proyecto   
asociado a la modernidad, como proceso determinado en la metrópoli, en los centros 
del poder político y económico y que como dice Escobar (1998:45)  
establece relaciones entre las instituciones, los procesos 
socioeconómicos, las formas de conocimiento y los factores económicos 
que definen las condiciones bajo las cuales se incorpora al discurso 
empleado los distintos actores o agentes del discurrir social, los objetos, 
los conceptos, las teorías y las estrategias; es decir, el sistema de 
relaciones establece una práctica discursiva que determina las reglas del 
juego que serán seguidas por la población en general y por los otros 
actores intervinientes. 
 
De esta forma es apreciable, en el grueso de la población, las ganas, los 
deseos, de alcanzar de forma rápida, unos niveles mínimos de desarrollo, asociado 
de una u otra forma con vías pavimentadas, acueductos, energía eléctrica, 
educación, salud, comunicaciones de última tecnológica, elementos que esenciales 
para unas sociedades. De hecho, muchos pobladores  añoran la presencia de “la 
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compañía”, de “los gringos”, la principal nostalgia se nota en las grandes cantidades 
de dinero que, en teoría, posibilitarían una mejora sustancial en las condiciones de 
vida de la población en general. 
 
Aunque las técnicas y métodos de producción y cultivo del banano se basan en 
formas de producción que se han venido reproduciendo de generación en 
generación, estos son renovadas o negociadas con nuevas implementaciones que 
imponen las compañías según indicaciones que administradores y capacitadores dan 
a los trabajadores de las fincas con el fin de actualizar sus conocimientos de acuerdo 
a las nuevas especificaciones desarrolladas por los expertos de la compañía para 
mejorar la calidad de la fruta. En la  práctica diaria estas no alteran el conocimiento 
empírico que durante años han construido los trabajadores.  
 
Como dice Ventocilla ( 1995)  las prácticas o relaciones sociales están en 
función de ciertos tipo de cambios en los valores y aspectos culturales, como 
modernos, nuestras vidas están permeadas, cada vez más, por la velocidad de 
acceso a la información, por las técnicas y conocimientos que  mediatizan la 
comprensión del tiempo y la distancia, situación que lleva a una reestructuración de 
las relaciones humanas e institucionales por la creciente personalización y 
portabilidad de los objetos que conectan y dan soporte a la actividad productiva del 
ser humano. Apoyado en  Fitzens y Toffler,  dice:  
“hay “un patrón de comportamientos que no reconocemos”, producto de 
los “cambios evolutivos a velocidad revolucionaria”  y […] la creciente 
conectividad entre personas de diferentes culturas se está produciendo 
una revolución que nos conduce a una “Sociedad Hiper-simbólica”. 
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Símbolos que hay que producir, promocionar, distribuir y consumir y 
exigen un lenguaje y comportamiento distinto al tradicional”  
  
Por tal razón, la conservación de la integración social supone la aceptación de 
normas generales, sin necesidad de ejercer algún tipo de coerción. De acuerdo con 
los patrones del desarrollo económico actual, las relaciones sociales entran en un 
profundo proceso de deterioro, consideran que la cadena que permite, precisamente, 
hablar de sociedad no tiene cohesión social, se encuentra, en muchos puntos, 
despedazada. El  consumismo  rompe las relaciones sociales, irrumpe en las 
comunidades y obliga a la gente que tiene trabajo, a trabajar más horas, para lograr 
estar en posibilidades de satisfacer sus necesidades, reduciendo el tiempo 
normalmente dedicado a las relaciones sociales. Además, instituciones y estructuras 
centralizadas, organizadas a gran escala, reemplazan las formas naturales de 
relación humana. Así, la gente ya no puede contar de manera espontánea con los 
demás para apoyarse mutuamente en lo cotidiano produciéndose un menor 
entendimiento entre la gente. En ese contexto dice Escobar  et  al (1986):  
“las  entidades gubernamentales propugnan por una incorporación cultural 
de las regiones rurales, campesinas y/o indígenas para que cuenten con 
los beneficios del progreso  […]  estrategias  como  el  DRI  - Programa de 
Desarrollo Rural Integrado auspiciado por el BM y el FMI - […]  pretenden 
que el campesino modifique su concepción y práctica de la tierra, de la 
agricultura, de la economía y, en última instancia, de sí mismo. A lo largo 
de este proceso, se le vincula más decididamente con otras instancias de 
poder, tales como el Estado, los mercados, y medios culturales de la 
sociedad  ‘moderna’”. 
 
La finca, (ver foto 5), como unidad territorial asociada al cultivo del banano, es 
diferencial, si pertenece a una compañía transnacional, como Dole, posee grandes 
extensiones; si es particular es reducida, el responsable directo de la cantidad y 
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calidad de la producción es el administrador, el cual establece una relación directa 
con el trabajador, asociación, cooperativa o compañía, negocia y recibe instrucciones 
de la comercializadora. 
 
Foto 5. La finca 
 
 
La mayoría de ellas viene realizando esta actividad desde hace varias décadas por lo 
cual la principal labor es el mantenimiento del cultivo el cual depende, en un alto 
porcentaje, del mantenimiento de los canales de drenaje los cuales le proporcionan 
agua a cada una de las plantas. De León en entrevista realizada en Mayo del 2005 
dice:  
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“Esta actividad es básica, es conocida también como trabajo de pala y es 
realizada por una persona que esta vinculada permanentemente a la finca 
a la que se le nombra como parcelero la cual tiene como objetivo 
mantener en buen estado los canales, buena profundidad y bordes 
laterales no erosionados, para el adecuado tránsito del agua. Cuando el 
drenaje presenta un gran deterioro, la actividad es realizada por dos 
personas quienes, simultáneamente, a una distancia de dos o tres metros 
realizan las actividades de profundización y resane de los bordes 
manteniendo la guía del nivel del descenso del agua.” 
 
 
El mantenimiento de los canales de drenaje esta acompañado del deshoje,  la 
cual es una actividad que se centra en el corte de las hojas altas que presenten 
oxidación, plaga o cualquier otra situación que pueda afectar la producción del 
banano y así evitar que se expanda la plaga que hubiese comenzado en alguna hoja. 
Esta actividad esta acompañada de la fumigación  y del guachapeo o desmonte. En 
muchas fincas, bien sea grandes o pequeñas, esta última actividad es reemplazada 
por la fumigación en la parte baja para evitar el crecimiento de la maleza. De León en 
entrevista realizada en Mayo del 2005 dice:  
“el guachapeo consiste es bajar la hierba o monte que ha crecido 
alrededor con el fin de liberarla de elementos que puedan amenazarla. 
Representa un menor costo y por lo general involucra a una persona cuya 
vinculación con la finca no es permanente, por lo que se le paga por la 
hectárea desmontada, su valor es acordado previamente con el 
administrador. Las fincas que venden su producto a la compañía Dole son 
las que más se preocupan por este trabajo debido a que los supervisores 
de Técnicas Baltime de Colombia exigen que la hierba esté baja.  “ 
 
Las anteriores actividades son complementadas con el desflore,  desmanchado  
y corte. Esta última actividad es tal vez la más trascendental, incidencia en toda “La 
Zona,”  se realiza un día específico (ver foto 6)  y a él se vinculan personas cuya 
relación con la finca no es permanente, como en el caso de las mujeres.  
Se realiza cuando la empresa encargada de la comercialización, después 
de haber recibido el pedido desde el extranjero, da la orden a la 
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cooperativa o al administrador33,  por ello frecuentemente varias fincas 
tienen corte el mismo día.34   
 
Foto 6. Día de Corte. Camión trasportador de guineo.  
 
 
La actividad de corte comienza a las seis de la mañana (6:00 am), esta se centra en 
el corte del gajo. El personal se divide en cuadrillas las cuales están integradas por 
un puyero, tres o cuatro oleros y garruchero. El puyero hace descender la planta 
                       
33
 La diferencia se establece dependiendo de quien sea el comprador. En el caso de TURBANA esta le realiza el 
pedido a EXPOCARIBE quien lo remite a la cooperativa  ASOBANAR y esta a cada uno de sus asociados. En el 
caso de DOLE, el supervisor de Técnicas Baltime envía la solicitud directamente al administrador de la finca. 
34
  Un día antes del corte se buscan los insumos,  se preparan las cajas y se llenan las albercas de la bacadilla, se 
deja todo listo para el día siguiente. 
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doblándola con la puya, luego corta el racimo y la planta35. El racimo es recibido por 
uno de los coleros quien lo sostiene sobre sus hombros con una almohadilla para 
evitar el maltrato del banano, de esta manera lo lleva hasta el cable (ver foto7) vía 
donde el garruchero los sujeta con una cadena del extremo superior del racimo para 
que permanezca colgados sobre las garruchas para luego rodar por la cable hasta la 
bacadilla.  
Foto 7. Cable 
 
 
                       
35
 Por lo general una segunda persona asiste al puyero para repicar las plantas que él ha cortado 
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Esta actividad se repite hasta que el garruchero ha acumulado, en el cable vía, entre 
quince y veinte racimos, 36 en ese momento son transportados a la bacadilla37 (ver 
foto 8)  donde se disponen a realizar la segunda fase del proceso de corte.  
 
 
Foto8. Bacadilla 
 
 
                       
36
 La cantidad la establece el garruchero 
37
 La bacadilla es el lugar donde se realiza el proceso de desgajo, limpieza o saneo y empaque del banano. Está 
comprendido por una zona de recepción del banano, dos albercas y los conveyes (según Herrera y Romero esta 
palabra es una versión en español de la voz inglesa convey que significa acarrear) que es por donde se deslizan 
las bandejas con los bananos ya pesados 
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El garruchero arrastra los racimos guindados al cable vía con una cuerda sujeta a su 
cintura y los ubica al lado de la bacadilla  y continúa con su tarea. Los racimos que 
han sido traídos a la bacadilla, (foto 9)  pasan a ser reducidos a manos, las cuales 
pasan a la primera alberca. Esta actividad denominada desmanar, es realizada por 
una persona ágil, quien rápidamente va convirtiendo los racimos en manos; para esta 
tarea utiliza una gurbia, que es una especie de cuchillo curvo de gran filo.  
 
Foto 9. Albercas de la bacadilla 
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Paralelamente a esta actividad de desmane, la asiste otra persona que 
descuelga los vástagos38 y los acomoda en la parte posterior de los racimos que van 
llegando, en algunas ocasiones esta misma persona u otra va recogiendo las cintas 
para su oportuno conteo. Del conteo se saca el ratio, el promedio de gajos que se 
cortaron por caja, entre menor cantidad de racimo, mayor es su nivel de producción. 
En la primera alberca o tanque se hace el saneamiento, dos personas, por lo general 
mujeres, se dedican a examinar las manos de guineo  y calibrarlas  es decir a medir 
los guineos con el fin de que cumplan con la medida exigida por las compañías.39  
Después de sacar las mejores manos - no pueden tener manchas, cortes o algún 
otro defecto -, se forman dos clóster,40 que son colocadas en la segunda alberca de 
acuerdo a las características de las manos. En esta sección son pesados 41 y 
colocados en una bandeja sin hacer montón 42 para colocarle el sello de la respectiva 
compañía a la que van a ser enviados (Dole, Turbana, Fiffe).  Después de haber sido 
sellados  son deslizados por los conveyes hasta el lugar donde se encuentra el 
empacador quien los acomoda en las cajas de tal manera que todos los clóster que 
se encuentren en la bandeja hagan parte de la misma caja. Los bananos y las cajas 
                       
38
 Tallo o corteza principal que queda luego del desprendimiento o corte de las manos 
39
 Las manos o guineos que no cumplan con el calibre exigido, que posean manchas, oxidación o sean muy cortos 
se apartan. Este guineo,  denominado  residuo, es repartido entre los trabajadores y/o comercializados en Santa 
Marta. 
40
 Versión local de la palabra inglesa cluster que significa grupo. Un clóster es un segmento de la mano de 
máximo 8 dedos y mínimo 4, y representa la unidad de la caja, en ella debe haber entre 18 y 22 clósteres, esta 
cantidad indica que la finca se encuentra en el rango promedio de producción.     
41
 El grupo debe pesar entre 21 y  22 kilos, y  no debe exceder los 22 clósteres porque es considerado malo. 
42
 Esta actividad al igual que la del saneo, es realizada en la mayoría de los casos por mujeres, las cuales son 
contratadas durante el día de corte, su vinculación con la finca es temporal, sin embargo, debe recibir liquidación 
en el momento en que decida no seguir trabajando para la finca, dependiendo el tiempo que ha permanecido 
vinculada a la finca 
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son protegidos por una bolsa plástica que es agujereada en la parte inferior de las 
cajas.43   
 
La relación entre los trabajadores, jornaleros o personal contratado para una 
actividad específica,44 se encuentra mediada por la amistad, como dice Orozco en 
entrevista realizada en Junio 2005  
“Entre ellos no existen diferencias de estatus, pero se deja ver cierto 
respeto por los que tienen edad avanzada, y gran parte de ella dedicada al 
cultivo y producción del banano. De la misma forma, en la mayoría de los 
casos se establece la relación con el administrador de finca sobre todo en 
las situaciones rutinarias e indicaciones sobre el cambio de actividad. Sin 
embargo, en los días de pago o llamados de atención acerca de una 
actividad mal realizada, se establecen relaciones un poco más distantes y 
se logran establecer diferencias en cuanto a status y roles sociales. 
Las relaciones se encuentran atravesadas por la solidaridad, competencia, 
criticas y chanzas o mamadera de gallo, a través de las cuales, comunican 
de forma indirecta sus apreciaciones acerca de las actividades que los 
demás realizan. En el caso de las relaciones establecidas con el 
administrador, estas se encuentran atravesadas por la amistad, hecho que 
contribuye a que en muchas ocasiones, el administrador piense que se 
aprovechan de él. En el aspecto laboral, todos los trabajadores obedecen 
las indicaciones que realiza el administrador.  
El trabajador tiene en el administrador al inmediato jefe, y es con él con 
quien establece relaciones formalmente. En algunas ocasiones las 
relaciones formales se extienden a los supervisores y capacitadores pero 
no pasan de ser situaciones esporádicas. Esto quiere decir, que las 
relaciones derivadas de la producción del banano, en la mayoría de las 
fincas se establecen entre trabajadores y administrador. Este último, como 
representante de la finca y responsable inmediato de la producción de un 
número determinado de cajas, mantiene relaciones con la cooperativa (en 
el caso de pertenecer a ella) y con los supervisores de las compañías 
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 En el caso de las cajas para DOLE, se les coloca un material sintético suave entre los dedos para evitar roces 
entre ellos durante su transporte. Luego, las cajas son trasportadas por una persona de este sector final de la 
bacadilla hacia el camión, y en él son acomodadas por otra persona de tal manera que se aproveche todo el 
espacio de este medio de transporte. Luego de toda esta actividad, es trasportado todo el cargamento hacia el 
puerto, donde será recibido por EXPOCARIBE o por Técnicas Baltime de Colombia, dependiendo con quien 
tenga relación la finca. 
44
 Durante esta actividad se contrata a una mujer encargada de realizar el almuerzo, casi siempre un sancocho,  
por lo general lo paga el administrador y de él se sirven todos los que se encuentren trabajando y los que hayan 
llegado en ese momento 
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multinacionales como Técnicas Baltime o la comercializadora Expocaribe. 
Estas relaciones están marcadas por un lado, por la formalidad derivada 
de los criterios técnicos para llevar a cabo los cultivos, e informal, por una 
amistad derivada de un trabajo conjunto en los últimos meses. 
Las relaciones en algunos casos se extienden más allá de las fincas o 
sedes locales, a las oficinas localizadas en la ciudad de Santa Marta, 
donde los administradores van a solucionar problemas, recibir 
indicaciones o cualquier otra tarea casual. En síntesis, el administrador 45 
es la persona que cuya mediación es la más importante en las relaciones 
establecidas derivadas de la producción y exportación del banano.”      
 
Tanto la población masculina como femenina ven en esta labor su principal fuente de 
empleo; para las mujeres adultas esta actividad no tiene ningún inconveniente,  
llevan tiempo trabajando en las fincas  durante los días de corte, sin embargo para 
las jóvenes o las que van por primera vez tienen un poco de resistencia en sus casas 
bien sea por parte de sus padres o sus maridos.  
 
En síntesis se podría decir que las prácticas derivadas de las actividades realizadas 
por los trabajadores de “La Zona,” con relación al cultivo y producción del banano, 
representan situaciones de la vida cotidiana, la “vinculación” esta permeada por lazos 
familiares, hecho “aceptado” en la región. A diferencia de la ciudad que a través del 
equipo de fútbol, Unión Magdalena, incorpora la fruta a su imaginario social con el 
“apodo” del  “ciclón bananero”, o a través de “dichos” como “échale guineo” cuando 
algo suena feo o le falta fuerza, los habitantes de “La Zona” no incorporan estas 
representaciones simbólicas, parecen realizar construcciones por fuera de los 
elementos de su contexto.  
                       
45
 Es importante insistir que la figura del capataz desapareció con las fincas pequeñas, aunque se mantiene  en 
algunas fincas grandes y por lo general viven en la región, pero las relaciones son cordiales y mediadas por la 
amistad. 
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Actores fundamentales del discurrir social de “La Zona” son las Fundaciones “sin 
ánimo de lucro” y las cooperativas comercializadoras de banano. Este tipo de 
organizaciones hacen resonancia del discurso desarrollista de los centros del poder 
político y económico, sus funcionarios se han apropiado de un discurso  que apunta 
a que sean vistos como los grandes auxiliadores, en la medida de lo posible, de las 
carencias públicas más urgentes.  La relación más visible esta en función de los 
beneficiarios de los programas o de  lo que los habitantes logran percibir sobre las 
obras de infraestructura que las Fundaciones realizan. Las personas que tienen 
conocimiento sobre las Fundaciones están de acuerdo y agradecidos con estas 
actividades, están de acuerdo con el mejoramiento de viviendas y calles, 
especialmente las del sector que sufrían de las crecientes del río, pero tienen una 
visión bastante crítica sobre su impacto, como dice Hernández (2007:18) 
Aunque no son conscientes o por lo menos no tienen presente que los 
fondos de las Fundaciones surgen de la actividad del banano, muchos 
admiten haber sido beneficiarios pero con resultados no satisfactorios, 
además, existe una especie de “rosca” en cuanto a la población 
beneficiaria, debido a que siempre se escogen los mismos. Además se 
está empezando a excluir a los hijos de las personas que no trabajan en 
las fincas bananeras especialmente FUNDABAN. Otros realizan sus 
reclamos teniendo claros sus derechos, es decir argumentan sus 
planteamientos  
.teniendo presente que los fondos de las Fundaciones provienen del 
trabajo en las fincas. Estas críticas se han concentrado en el sector 
cultural (música, danza y teatro) y se presentan para cada una de las 
Fundaciones. Para el caso de FUNDEBAN reconocen que su presencia 
y/o la implementación de sus programas y proyectos son recientes, pero 
que estos, en el caso de los talleres de música y danza han estado 
orientados a expresiones ajenas al contexto, por ejemplo con música 
clásica, con la que los instrumentos y ensayos les resultan difíciles a los 
niños en el sentido que rápidamente pierden motivación por su lento 
avance. Con relación a las danzas “típicas”, consideran que los 
instructores o maestros los traen de afuera, adoptan una posición muy 
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técnica en la enseñanza y no dejan a los niños ser espontáneos, los 
directores hacer su labor de acuerdo a su criterio. 
 
Este asistencialismo de las Fundaciones, que en un momento dado suple al 
estatal, es recreado por la literatura, la cual se ha convertido en fuente de 
compasión, ahondando la situación de pobreza, casi absoluta, en la que viven la 
mayoría de los habitantes de “La Zona”. Su máximo exponente, Gabriel García 
Márquez, pretendió hacer una especie de denuncia pública, contarle al mundo la 
realidad social, económica y política de este olvidado rincón del planeta. 
 
 Al lado de las talanqueras que levanta el desarrollo y que impiden el verdadero 
crecimiento social, el mejoramiento de las condiciones de vida de la población, 
aparece las pobres condiciones de trabajo, se subvaloran los logros laborales 
obtenidos en otras partes del mundo como son los salarios y las prestaciones 
sociales básicas. En medio de la añoranza por la gran empresa gringa los anhelos de 
la gente (sobre todo de los más jóvenes) se orientan hacia la posibilidad de ser 
contratados por las transnacionales mineras,46 que aparentemente, ahora pagan  los 
mejores salarios.  
 
 
 
 
                       
46
 Una de esas compañías ofrece las peores condiciones laborales, incluso paga los sueldos más bajos con 
relación a lo que paga en otras partes del mundo, tal como fue expuesto en un reciente debate del Congreso de 
Colombia donde se discutía las condiciones de los contratos de explotación minera en nuestro país. 
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3.2. LAS VOCES DE LA GENTE, EN SILENCIO LA MIA Y MI FAMILIA 
 
Para los años noventa todos los primos esperábamos el mes de julio y las 
vacaciones de fin de año para encontrarnos en la finca de mi abuela, “finca la Eva”, 
en ese entonces un remanso de paz. Recuerdo bien a mis amigos de esa época,  
con los cuales  jugaba y trabajaba en vacaciones  pero que  mas tarde se 
convirtieron en jefes paramilitares de la zona. No los voy a justificar, pero lo cuento 
porque querían escuchar voces de este tipo. 
 
Dentro de los días especiales hay dos, uno fue  en el  1998  cuando viví, con  dos 
tíos y un primo, uno de los peores sustos de mi vida, fuimos, como dicen ellos, 
“retenidos”. La guerrilla nos secuestro por casi veinte días, hasta cuando mi abuela, 
como ya dije, dueña de la finca “la Eva”, pudo pagar la “vacuna”. Desde finales de los 
80 la  población, en  especial los pequeños propietarios eran azotados por los 
defensores del pueblo.  Los puestos de policía, que funcionaban en los distintos 
corregimientos, fueron trasladas a la entrada del pueblo, el miedo acechaba, ese era 
la cotidianidad de los habitantes. Algunos dirigentes de “La Zona”  buscaron ayuda 
en la alcaldía de Ciénaga pero todo quedo en reuniones.  
 
El otro día especial fue el primero de enero del año 2000, cuando llegue con mis 
primos y en la entrada de la casa de mi abuela, ubicada en la plaza central de Rio 
Frio, había una gran cantidad de gente, inmediatamente preguntamos ¿Que paso?, 
¡Mataron a  Guisney!, exclamó “El mello”, mi primo, quien seria después asesinado. 
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Desde ese momento “La Zona” dejo de ser ese el sitio preferido de los pueblerinos 
que vivíamos en la ciudad 
 
Luego pasaron muchas cosas, empresarios de la zona buscaron  la municipalización 
de “La Zona”, uno de sus gestores,  Jesús Avendaño Miranda, fue elegido como su 
primer alcalde, al mismo tiempo que “La Zona” se convirtió en municipio 
independiente, con recursos propios, se volvió atractivo económico. Aparece Hernán 
Giraldo y su gente para “colaborar” en la limpieza de la zona y tanto campesinos 
como finqueros y trabajadores se le suman a la causa, estaban cansados de los 
constantes abusos de la guerrilla, querían vivir en paz. De esta forma comienza una 
guerra sangrienta, todo lo que oliera a guerrilla debería desaparecer. Mas tarde 
cuando aparece “Jorge 40” (Rodrigo Tovar) y “Carlos tijeras” (José Gregorio 
Mangones), los habitantes del pueblo se vuelen paramilitares. Hay cambio de 
actores, se paso a manos de los “paracos”, los  asesinatos comenzaron a ser 
selectivos, las masacres se incrementaron  y de la vacuna se paso al desplazamiento 
forzado.  
 
Para las segunda elección de alcalde es elegido Marcelino Daza, seguidor de Jesús 
Avendaño y quien le aposto a continuar la obra de su antecesor, este entusiasmo 
solo duro hasta finales del 2004 cuando el ex alcalde Avendaño es torturado  y 
asesinado junto a su escolta, en esa lucha por el poder los “paras” llevan a la alcaldía 
su propio candidato, “La Zona” se convierte en un fortín político y económico. En este 
momento estamos esperando la desmovilización, si desean podríamos contar como 
matan…  
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CONCLUSIONES 
 
El recorrido por este pequeño fragmento de la historia y de la sociedad de la Zona 
Bananera nos arroja como resultado un panorama sobre la manera en que la 
industria bananera se instaló desde finales del siglo XIX, y cómo a todo lo largo del 
XX y principios del XXI modeló los elementos más importante de la cultura de los 
pobladores de este municipio.  
 
La relación entre las grandes comercializadoras extranjeras de banano afincadas en 
la Zona y los trabajadores locales ha estado mediada desde sus inicios por conflictos 
en materia laboral y sanitaria, principalmente. Así tenemos que desde comienzos del 
siglo XX, cuando aconteció la Masacre de las Bananeras hasta el presente, cuando 
todavía es perceptible la presencia de las fuerzas armadas. 
 
Los intereses desarrollistas del gran capital, con el conocimiento y la ayuda de los 
gobiernos de turno y del poder local, han decidido la situación de pobreza, de 
desarraigo cultural y han creado un estado de postración. Los habitantes de la Zona 
parecen  como si durmieran despiertos y no se enteraran de lo que pasa, de lo que 
viven, de cómo van las cosas en su mundo. 
 
Es posible que en el cuerpo capitular del presente trabajo monográfico no se hallen 
referencias directas a los fenómenos de violencia que aún se viven en la Zona, pero 
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esas amargas situaciones están siempre ahí, presentes, latiendo en el alma de la 
gente, de los pueblos. Ninguno de los distintos actores que obraron como fuentes de 
información para este trabajo (finqueros, obreros, administradores, 
comercializadores, ongs, cooperativas, etc.) mencionaron jamás una situación 
asociada con la violencia política o la guerra brutal que vive el pueblo. Es posible que 
el terror silencie las voces que tímidamente expresan sus complacencias con el 
sueño de un desarrollo posible en paz y abundancia, pero que a la vez conoce desde 
adentro los métodos que el ejercicio del poder ha usado para imponerse. 
 
Las causas primeras de esa violencia histórica se encuentran al estudiarse el 
enfrentamiento de las situaciones en las que viven los obreros y sus familias por un 
lado y las grandes utilidades producidas por una economía de enclave sustentada en 
las distintas fuerzas armadas colombianas, regulares e irregulares. Por el otro, ese 
conflicto que durante un siglo se ha expresado en la forma de una guerra soterrada y 
sangrienta y que ha generado un estado aparente de indiferencia, en la mayoría de 
los pobladores, acerca de la situación social, económica y política que se vive en “La 
Zona”, tal vez  ocultando el temor que se tiene al “Otro”,  al actor  armado que hace 
presencia allí. 
 
Esta situación ha venido empeorándose con la ampliación de la frontera agrícola. 
Según Juanita Goebertus (2008) la multiplicación de hectáreas de la Zona 
sembradas con palma africana, ha coincidido con el aumento en las tasas de 
desplazamiento forzado en esta región, así como en el detrimento en los puestos de 
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trabajo para la mano de obra calificada y especializada, principalmente, en el cultivo 
del banano 
 
Este posicionamiento privilegiado de la poderosa industria agrícola no hubiera podido 
ser posible de no ser por el apoyo permanente de las instituciones estatales y, 
principalmente, de la clase dominante de la región. El trabajo mancomunado de 
estos sectores impulsó, decididamente, la idea del desarrollo capitalista.  El problema 
es que  siempre ha sido una relación vertical, se ejerce desde quienes detentan el 
control y el poder  hacia  quienes sólo tienen la fuerza de su trabajo y los deseos de 
un mejor vivir, de un progreso económico que conlleve una mejor situación social 
para sus familias. 
 
Esas características de control económico ejercido por grandes comercializadores 
transnacionales de fruta, es propio de lo que los estudiosos han denominado una 
economía de enclave, la cual consiste en que en un país pobre como el nuestro se 
instalan una o pocas empresas extranjeras, que determinan las fluctuaciones de 
dinero entre la población, que crean sus necesidades de consumo, que satisfacen (a 
su acomodo) las necesidades  básicas de los trabajadores y sus familias, etc. Lo 
grave es que ese enclave económico se hace cada vez más fuerte a través de lo que 
podría considerarse su enclave cultural. 
 
El devenir histórico de la Zona Bananera se refleja aún en las prácticas y relaciones 
laborales que se viven y aprecian en la Zona. Se mantienen esquemas de 
dominación en los que los únicos beneficiarios reales, aparte de las propias 
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empresas, son las escasas familias locales que poseen grandes terrenos y que 
históricamente han contado con la propiedad de la tierra, el acceso a los recursos y 
el capital necesario para situarse en la escala más alta del poder económico y social. 
 
En este punto no nos resta sino insistir en que para trabajar en pro del mejoramiento 
de las condiciones de vida, de esta importante y representativa parte de la población 
del Caribe colombiano, no debe olvidarse la incidencia que la industria bananera ha 
tenido sobre los más variados aspectos de la vida social de estos pueblos. 
 Tal vez la principal conclusión que se puede extraer del presente trabajo es que la 
industria bananera, a través de décadas y décadas de presencia en la Zona, ha 
influido en la formación de las distintas maneras de organización social, en las 
maneras de pensar y de vivir, en las construcciones culturales de la gente que 
puebla estos territorios.  El pensamiento desarrollista ha permeado los más sensibles 
componentes de la cultura y el discurrir social que, en alguna época, sustentaba 
económicamente a más de medio país. La propuesta es que desde las instancias 
académicas y también de las sociales y gubernamentales se impulse un despertar, 
un abrir los ojos de la población frente al desarrollo y el progreso, para que no se 
vean frustrados los sueños, los ideales, la vida del montón de niños y niñas que 
todavía hoy andan descalzos por los ardientes y polvorientos caminos de “La Zona”, 
con la ilusión de ser alguien en la vida y, por sobre todo, con el inmenso orgullo de 
ser “zonero” 
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